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1 N T R O D U e e ION 

Acorde / se encuentra l a inme ns a ma yorla de l os tra 

tadistas del derecho en que l a norma juridica 3 pone en re 

l aclón siempre a varias personas 3 una de l as cuales de ten 

ta una fac ultad . o pretensi6n y otra que tiene la correla -

~ iva obligaci6n . En estas circuns ta ncias~ amb os sujetos -

se encuentran vinculados juridicamente entre si y a ese -

l aio de unión se le ha denominado relación juridica 3 que 

podemos definir sucintamente, c omo aquel elemento entrel~ 

za n te en virtud del cual una persona es pretensora d e al -

go a que otra está ob ligada. 

Es obvio concluir. de lo anteriormente expuesto -

que no se puede intentar h a blar sobre la r e laci6n juridi-

ca si no nos referimos a dos s ujet os e~tre quienes surge 

esta relaci6n~ uno de l os cuale~cérá el sujeto de preten 

siones, o activo, y el otro e l sujeto de obligaciones o -

pasivo. El primero será quien posee l a facultad o pre t en-

sión y el segundo de quien es posible exigir dicha íae ul-

l ad o pretensión. 
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Esta serie de fenómenos complejos entre las perso-

nas~ esta serie de relaciones entre las mismas, en virtud 

d e las cua l es cada uno de los entes del derecho ostenta 

a l mismo tiemp o c a lidades de sujetos de ob l igaciones y de 

pretensiones h ace surgir toda una marafta~ todo un tejido 

que conecta y relaciona l a vida social en general y que -

s on reguladas por e l orden j urídico para l ograr mantener 

l a a rmonía en los individ uos que son regidos por él. 

Por lo dicho en estos párrafOS se puede inferir la 

gran importancia que tiene dentro de los e studios jurídi-

c os el estudio de los sujetos del derecho~ aunque hay que 

reconoc er l o~ esta materia presenta una serie d e problemas 

algunos de los cuales no h a n sido resue l tos por los estu-

d iosos no obstante múltiples esfuerzos que se han hecho -

a l respecto. 

García Maynez sostiene sobre lo anterior que: "Una 

de las principales c a usas de que en este punto no haya si 

do posible encontrar soluciones que gocen de una acepta -

, / / 

Cl on mas o men os general~ de be verse en la gran diversi -

dad de puntos de vista e n que l os autores se han colocado 

a l a bordar el problema. Toma ndo en cuent a esta circunstan 

cia nuest ra primera preoqupación debe consistir en distin 

guir l a s diversas cuesti ones que pueden suscitarse acerca 

de la personalidad jurídica~ para indicar en que forma pu~ 

den ser res ue lt 23 " • 
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No hay duda~ pues~ que e l tema de los sujetos del 

derecho encierra una serie de problemas sobre los cuales 

es preciso abocarse en el presente trabajo. Dichos pro­

blemas pueden ser reducid os a los siguientes: 

1) ¿Qué son l os sujetos de l derecho? 

2) ¿Quiénes son considerados como tales en nues­

tro derecho positivo? 

3) ¿Cómo surge la personalidad jurídica? 

4) ¿A qué grupos de individuos, el Est ado otor ­

ga personalidad jurídica? 

5) ¿ Cuáles son l as diferencias existentes entre 

las llamadas personas jurídicas y las perso­

nas naturales? 

En el presente trabajo~ denominado "Los sujetos 

del derecho", se tratará de darle respuesta a cada uno 

de los problemas referidos~ que serán abordados sin nin 

guna pretensi6n de original i dad con el objetivo de ser­

vir, modestamente, a los estudiantes de la Facultad de 

Jurisprudencia ~ Ciencias Sociales~ preferentemente a l os 

que cursan la materia de Introducción al Estudio del Dere 

cho. Si el presente estudio cúmple, aunque imperfectamen­

te esta finalidad~ , satisfacerá la s pretensiones del au -­

t or. -
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CAP 1 TUL O 11 

ASPECTOS GENERALES DEL PROBLEMA 



ASPECTOS GENERALES DEL PROBLEMA DE 

LA PERSONALIDAD. 

No hay duda alguna que si nosotros recorremos el 

basto campo de lo jurídico J si nos detenemos en cada uno 

de sus problemas j como por ejemplo en los derechos obje­

tivos y subjetivos j en el derecho público y privado j en 

la bilateralidad, en la coercibilidad oomo elemento de 

lo jurídico, encontraremos por todas partes el fenómeno 

de la personalidad dentro del derecho. La personalidad 

es una realidad sin la cual no puede concebirse el der~ 

cho que Stammler definió como un querer entrelazante j 

autárquico e inviolable y en cuya palabra entrelazante 

va ínsito el concepto de persona J pues sin ellas no se 

puede hablar de querer ni mucho menos de querer entre­

lazante. 

Todo nuestro ordenamiento normativo así como el 

ordenamiento jurídico de cualquier país del mundo J tiene 

que estar concebido teniendo como supuesto necesario la 

existencia de sujetos del derecho. Sin este presupuesto 

no sería posible normar, pues la norma es una regla de 

conducta de observancia obligatoria. 
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Parecería imposible, después de lo anteriormente 

expuesto, que se pudiera concebir algún expositor que haya 

adoptado alguna posición negativa frente a los sujetos ju­

rídicos, sin embargo han existido, algunos de los cuales 

tienen una calidad intelectual indubitable, como es el ca­

so de León Duguit ex-decano de la Uni~ersidad de Burdeos. 

León Duguit sostuvo esa posición fundamentado en 

los siguientes puntos de vista: 

10.) Al observar el mundo que nos rodea, podemos 

inferir la existencia de diferentes clases de personas -

o individuos. Estos seres aunque son absolutamente dife­

rentes están vinculados entre si por una serie de necesi 

dades sociales, lo que los convierte en solidarios unos 

de otros. 

20.) La sdlidaridad existente entre los indivi­

duos se fundamenta, preferentemente, en que poseen todos 

ellos necesidades comunes, que por ser de dificil satis­

facci6n, s61 0 pueden ser satisfechos mediante la colábo­

r@ciónde tod0s ellos. 

30 . ) La solidaridad no solamente tiene su funda­

mento en las necesidades comunes, sino incluso en la po­

sesión de necesidades distintas, las cuales pueden ser 

satisfechas mediante el intercambio de servicios recípr~ 

' cos y el uso de las diferentes aptitudes de cada uno de 

los miembros del grupo social. 

40.) Es la solidaridad .. de cualquier modo como 

'-



se le entienda, el fundamento y la base de la vida so-­

cial. El derecho debe forzosamente procurar llevar a ca­

bo esta realidad para cumplir totalmente su cometido. 

50.) El derecho objetivo con el fin de realizar 

la solidaridad social, impone a los miembros de la socie 

dad en la cual impera, determinados deberes u obligacio­

nes que son verdaderas funciones sociales, concediéndoles 

el derecho situaciones jurídicas subjetivas simplemente y 

no derechos subjetivos, por cuanto esta clase de derechos 

implican la supremacía de la voluntad del titular, sobre 

la del obllgado, no obstante la igualdad de todos los hom 

bres. 

Existe otra teoría negativa de caracter radical, 

citada por Giorgio d~l Vecchio, en su obra Filosofía del 

Derecho. Esta posición es la de los "derechos sin suje­

to" la cual afirma en una forma categórica que el derecho 

puede existir independiente~ente del sujeto. Sostenedores 

de la anterior posición han sido Windscheid y Brinz. El 

pr~mero de l os cuales sostiene que el derecho es "una fa­

cultad del querer pero de característica impersonal". Por 

lo tanto, si es cierto la característica de ser un querer 

imperosonal, pu~de perfectamente faltar el sujeto de vo-­

luntad, puesto que dicho sujeto solamente es necesario p~ 

ra el ejercicio de dicho derecho. Bri~ z, distingue entre 

los patrimonios dos clases: los que se refieren a una per 
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sona y los que simplemente están destinados a un fin3 los 

cuales lógicamente~ subsistirían siempre que estuvieran 

destinados a un fin 3 aunque no tuvieran sujeto alguno. 

Indudablemente J la posición de Windscheid y Brinz 

son falsas. Giorgio del Vecchio en su obra mencionada cri 

tica acertadamente la posición del primero de la siguien­

te manera: "Notemos que la facultad jurídica es ciertamen 

te impersona1 3 en el sentido de que puede referirse a per 

sona incierta, pero 0 0 en el sentido de que pueda faltar 

absolutamente todo sujeto de ~lla~ As!, en los casos en 

que erróneamente ha querido aducirse como prubea de la p~ 

sibilidad de derechos sin sujetos (por ejemplO: la heren­

cia yacente, el título al portador etc.) no se conoce el 

sujeto, pero se cuenta con ~l, se le presupone en cuanto 

que se afirma el derecho. Aquí en cambio, se trataría de 

una carencia absoluta y permanente del sujeto del derecho. 

Hay otras posiciones menos radicales que l as de -

León Duguit, de Winscheid y de Brinz, es la que supones 

la no existencia de la s demás personas jurídicas que no 

sea el Estado. El raciocíneo de los pensadores que sosti~ 

nen esa posición,que floreció preferentemente en Italia, 

es el siguiente: a) El Estado o comunidad social, tiene 

fines que cumplir, los cuales pOdrían ser perfectamente 

proveídOS por un erario indiviso.- b) Sin embargo, dicho 

E3tado, por razones de oportunidad y necesidad, crea entes 

secundarios dentro de los cuales se divide el erario. Es-
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tos entes tienen autonomía plena y están destinados a la 

consecución de a o b fines~ pero no obstante su autonomía, 

tendrían un s olo sujeto, la colectividad organizada bajo 

la forma estatal. Dichas personas e jercen funciones que 

podrían ser perfectamente ejercidas por el Estado ; por el 

hecho de que dichas funciones se hayan confiado a otros~ 

no ces an de ser creación suya y de tener en ~l su sujeto 

fundamental. 

La anterior posición, como t odas las posiciones 

negativas, ha sido fuertemente criticada. Uno de los fi-

lósofos del derecho que más se ha op uesto al referido -

criterio ha sido Giorgio Del Vecchi o quien sustenta: liAd 

mit~~~do . que l~s fines de las personas jurídicas son ge­

neFalm_ente de in ter~s público y que ~stas son tales en 

un órden _positivo sólo en cuanto el estado las reconoce, 

Lbasta, acaso, todo ello para sostener que e l estado es . 

su sujeto? Razonando as i se podría hasta negar todo de 

r ~ch0 indi~idualJ porque tambi~n este descansa en un sis 
.. "--- -

te_ma_ po'sitivo, sobre la base del reconocimiento del Esta 

do. Para entender la for~ación del sujeto de derecho, no 

se debe considerar el punto de partida, sino el punto de 
. -

llegada, esto es, la personi ficac i ón del derecho fuera de 

la . unid ad gen~ric a del Estado. Además, no hay que confun­

dir la separación de l a gestión administrativa, en l a es-

fera del mismo patrimoniO, con l a c~eación de un nuevo en 

te autónomo. Es cabalmente .este esc indirse del tronc o del 



Estado (aun cuando permaneciendo en conexión con él) lo 

que constituye el ente fl . ---... _~ 

No obstante estas opiniones que carecen d e bas~ 

mento suficiente, aunque son sumamente radicales, pode -

mos afirmar que la concepción predominante dentro de los 

tratadistas del derecho es l a de no aceptar la posibili-

dad de un orden jurídico en l a que no existan entes de -

derechos y obligaciones los cuales han sido definid os -­

preferentemente, como Í-0ds... individuo~ ~r -

tj.tu l ar de dere chos y de ob ligac i ones jurídiCOS ! Dicha -. ..... .......r--.~~----~~J 

capacidad que puede ser capacida d de goce y de ejercicio 

ha sido denominad a pers on a lidad .Existe l a capacidad de -

goce en t odo sujeto de derecho y l a de ejercicio en a qu~ 

llos individuos que han cumplido ciertos y determinados r~ 

quisitos de índole natural algunos y de índole l egal ot r os . 

No vbstante la afirmación ant~rior no se crea que 

e l considerar como sujetos de derechos al ser huma no y a 

l as personas jurídicas, h a sido una posición que no ha es 

tado sujeta a la dinámica de l a evo lución de la s ideas . 

En e fecto, en e l t ranscurs o de la historia no ha sido pl~ 

namente acept ad a l a posición anter ior. Para aclarar mejor 

est a premisa citemos a Don Aníba l Bascuñán Va l dés, quien 

fr e nt e a la evo lución del concepto de p e rsona sostiene lo 

siguiente: 

flEn la antigUedad, l a eda d media, la moderna y, --
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bastante avanzada l a contemporánea, no a toda persona hu 

mana se le reconoc í a l a ca lidad de sujeto del Derech o; es 

el caso de los esclavos, cuya condici6n es más bien la de 

bienes u objetos del derecho. 

En Jt ras ocasiones l os dioses y los santos han -

figurado como s uj etos de de r echo, Cicer6n habla de es c1a 

vos o libertos de Venus, 

En la edad media se seguí an procesos contra cadá-

vere8. 

' ·' La inquisici6n llegó a exhumarlos e i mponerles ha s 

ta la pena capital . En Florencia fue juzgada l a campana -

"pigdona" como cómplice de l a rebelión de Savonarola y con 

denada a ser paseada en l a carreta de l os condenados a muer 

te, s i e n do mantenida en e l exi l io por varios aftoso 
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LOS SUJETOS DEL DERECHO-
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LOS SUJETOS DEL DERECHO 

Entraremos a analizar el problema de quienes -

s on los suje l ~_s de 1 derecho, para lo c ua 1 t enemas que 

~eñirnos a nuestro derecho positivo, el cual está fun­

dam~ntado en principios tradicionales, que han tenido 

vigencia plena en el cranscurso de los tiempos y que -

han hecho del estud-Lo de esta materia uno de los prim.§. 

ros y principales de las ciencias jurídicas desde la -

época justinianea. 

Es interesante que nos detengamos un momento en 

la etimOlogía de dicha palabra , Para la mayoría de los 

entendidos el, ar:Lgen se encuentTa en el vocablo latino f1personElI! 

que servía para designar la máscara con que los a_ciores 

t ea t rales antiguos cubrían s us cabezas. liLas anfitea -'­

t ras griegos y romanos son t an vastos, que es imposible 

que la voz humana lleg ue a tod os los espectadores. Ima­

ginese entonces, cubrir la cabeza de cada intérprete -­

c on una máscara de lienz o pintado o de madera ', cuya fi­

gura corresponde al papel que cada uno desempeña; la - ­

abertUra de la boca está provista de laminillas metáli­

cas destinadas a amplificar la voz ~ox personabat). Co­

mo hay tipos invariables para cada papel, llégase a adi 



vinar el person8je viendo l a máscara. 

La palabra persona sirve para deno tar el papel 

mismo. Después la j urisprLldencia la emp lea met afórica-

mente para significar el papel que cada hombre represen 
f¡ -

ta en la vida!! . * 

En nuestro derecho vigente, encontramos una se -

rie de articulos que al trat ar sobre las clases de per-

sanas que existen, l o hace de una manera sencilla expr~ 

sando en forma categórica que: "Las person§.s son natura 

l es o juridicas !! . Las personas natu.rales son definidas --­,....:+~~ ... --

en ese mi2mo art iculo 52 que dice: Son personas natura-_ .-----
les todos l os individuos de la especie humana, cualquie -----_.------- -~.~--_---:--__ .--._-- ---- -- --~ 

ra que sea su edad, sexo, estirpe o condición. Esta ~l-

tima expresión " cualquiera que sea su edad, sexD~ · es--

tirpe o condición" tiene una importancia o.e or i gen his-

tórico~ y el objet ivo de consagrar nuevos principios 

del derecho más acorden con las rea lidades actua les. -

Cuando la disposición se refiere a la edad, --

quiere elar a ent ender que los ineli vid uos, de t oda ' edad J 

gozan de f _rsonalidad, aunque la le ~ para el ejerc ici o 

de los derechos divida a l as personas encapaces e inC3-

paces.-

La alusión al sexo se hace con el objeto el e e-

* Curso ele Derecho Civil.- Alessanelri-Somarriva. 

16 
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vitar restricciones que tenía l a mujer en anteriores -

sistemas jurídicos. En el siscema romano, por ,ejemplo, 

la mujer dependía completamente del jefe de familia, 

esta persona pOdría ser o el padre bajo cuya potestad 

se encontraba G su marido. En los casos en los cuales 

l a mujer 3 por ~~fer8ntes circunstancias era s ui-juris, 

debía estar forzosamente sometida a tutela. 

Es tas res t ricci ones a l derecho de la mujer 3 que 

en las legislaciones ant iguas eran extraordinariamente 

drásticas 3 se han ido suav izand o con el t ranscurso del 

t iemp o. Refiriénd onos a nuestra legislac ión positiva ci 

vi 1 3 podemos afirmar, que muchos resabios se mantuvieron 

aunq ue han ido desapareciendo mediante reformas legisl a ­

civas más adecuadas a la época. Ejemplos de disposicio-­

nes que han coartado o~stensiblemente los derechos feme­

ninos los encon~rábamos en las prohibici ones para tener 

l a patria po~estad sobre l os hijos y l a que convertía 

en incapaz a la mujer de t oda tute l a o curatela. 

La n o disLinción de las personas en l o rela t iv o a 

l a estirpe, liene como objetivo la supresión de privi­

legi os cuya única justificación era la familia o e l li 

naje . Ejemplo t ípic o de esta clase de conseciones l o -

encontramos en la leyes de Partida que dividían a l as 

personas en n ob les y plebeyos, negándoles a estos últi 

mos; derechos, concesiones y privilegios, que injusti-

-
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íicadamente otorgaban a los primeros. 

La referencia a la condición se hace con el obje­

to de superar anteriores etapas, como la romana, en la 

cual la desigualdad de c ondicione s importaba una desi­

gualdad de derechos. En efec to, en Roma los hombres se 

dividían en libres y esclavos, estos últimos no eran ca­

paces de adquirir derechos pero si pOdían obtener sU.li 

bertad, aQ ~uiriendoJ en ese caso, l a calidad de persona. 

A la inversa, un h ombre libre pOdía llegar a ser esc la­

vo en cuyo caso dejaba de ser persona y por l o ta n to , -

perdía los derechos que por esa calidad le correspon -­

dí a n. 

Los hombres libres y por otra parte, a unque eran c~ 

paces de ejercer derech os y de cont raer obligac iones, -

no lo eran en id é n t ico grado. Alg unos derechos, por ejem 

plo, únicamente estaban reservados a los ciudadanos roma 

nos, los cuales no podían ser ad quiridos por los extran­

jeros. Los mismos ciudad anos se diferenciaban entre si -

fundalmente, unos t enían la calidad de sui-juris y otros 

alieni-juris, l os cuales se encon t raban sometidos a un -

tercero. Los sui-juris que se se convertían en a lieni-j~ 

ris sufrían lo que se denomina ba " cao itis diminutio mini 

ma 11 • 

Nuestra Constituci ón política suprime categ6r icamen 

te la" institución de l a es~ lavi t ud y toda desigualdad de 

condiciones en el Art. 151 que dice: "Todo hombre es li-
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bre en la República. No eerá eeclavo el que entre en su 

t erritorio ni ciudadano el que trafique con esclavos, Na 

die puede ser sometido a servidumbre ni a ninguna otra -. 
condición que menoscabe l a dignidad de l a personafl, ;--~ 

~ Las pereonas juríd icas son definidas de l a maner~ -
~ 

siguien l- e en el mismo Art. 52: !I Sop. personas Jurídicas 

las personas ficticiae c apaces de ejercer derechos y 0 -

bligaciones y ser representad as judicial y extrajudicial 

mentelt, Como se ve, l a anter i or disposición acepta la t~ \ 
i . 

sis de la ficci6n que como l o demostraremos despu's es \ 

completamente fa l sa aunque influyó en numerosas legis la- I 
// 

-" ciones,- -;7 

~ El artículo 52 contra pone a l as personas naturales 
) 

el término de personas jurídicas, posición que ha sigo 

bastante criticada por l os comentaristas del Código Chi 

leno que tiene una disposición simi lar a la anteriormen 

te citada, Consideran que en un plano estrictamente ju-

rídico, tanto las personas naturales, ~como l as que el -

código denomina como jurídicas son, en el fondo, perso-

nas jurídicas. 

El Art. 52, como lo afirmamos en su oportunidad --

también define la persona nat ural, dándole ta l denomina 

ci6n a todo individuo de la especie humana j que tendrá 

por lo tanto, l a capacidad de goce o sea cierta capaci-

d a d o aptitud legal de poder llegar a convertirse en su 
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jeto de derechos y obligaciones. Esta capacidad de goce 

la tendrá toda persona sin distinción de sexo o de edad, 

pero esto no implic a que tend rá sin ninguna distinción 

el ejercicio del mismo derecho. En e~ecto, de esta apt i-

tud no gozan todas l as personas~ puesto que hay algunas 

que son incapaces de ejercer los derechos por sí mismas, 

necesitando el ministerio o a utori zación de otras. 

El Art. 53 divide a l as personas naturales en salva 

doreñas y extranjeras, división que puede ap licarse per-

fectamente a las personas jurídicas, las cuales serán 

V 
salvadoreñas de acuerdo a l Art. 17 de la Const itu~ión Po 

lítica, cuando fueren constituidas conforme a l as leyes 

de la República de El Sa l vador y que tengan domicilio le 

gal en el país. 

El Art. 540, establece la división de l as personas ~\ . \ 

jurídicas en: 10.) Corporaciones y fundaciones de utíli 

dad pública y 20.) Asociaciones de interés particular. 
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CAP 1 TUL O IV-

LA PERSONA JURIDICA 

D E N O M 1 N A C ION E S 
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DENOMINACIONES.-

M~ltiples han sida las denominaciones que los ex 

positores han dado a ese ente sujeta de derechas y obli ­

gaciones. 

Osear Morineau en su obra El Estudio del Derecha 

hace una interesante referencia a las diferentes denomi ­

naciones que han recibida esa clase de personas, por lo 

tanto seguiremos a dicho expositor en e l desarrollo del 

presente tema. 

Algunos escritores de l derecha han denominado a 

las personas a que hemos venido refiriéndonos con el nom 

bre de personas morales, dicho término no puede aceptar­

se en una forma completa por las siguientes razones: 

la.) La persona natural, el hombre, es sujeto 

de derechas, no en cuanta realiza valores morales, sino 

exclusivamente en cuanta realiza valores jur í dicos . 

2a.) La mal llamada persona moral n ada tiene de 

mora l , pues su estructura a esencia es completamente i ­

rrelevante desde e l punta de vista moral. 

Otros expositores h a n adaptado el término de per 

sonas colectivas lo cual tampoco podemos considerar l o co 

rrecto por las razones que a continuación se apuntan. 

l a.)De lo que se trata precisamente a l h ace r sur ­

gir a la vida de l derecha esa clase de personas diferen -

tes de las natura les, es, hacer desaparecer la colectivi -



dad al atribuir a un solo ente jurídico un conjunto de -

derechos y deberes, en luga r de at ribuirlos a cad a uno de 

l os que lo organizan o se benefician de él. 

2a.) La pluralidad de su jetos desaparece med i a n-

te la creación del ente dotado de personalidad jurídica -

y éste es conc ebido, lógic a y jurídicamente, como un indi 

viduo, como un punto central de imputación de d e rechos y 

deberes y no c omo una p lura lid ad o colectividad. 

otro pequeño núme r o de tratadistas h a n denominado 

a l ser humano, personalidad f ísic a, y han ap licad o el tér 

mino de persona lida d i dea l a l as llamadas personas jurídi 

cas, colec l lvas o mor a les. 

Dicha termino logía tampoco satisface pues, como a 

firma Morinea u, e l h ombr e es persona jurídica, n o e n v ir 

tud de su ser f ísic o , sino e n tanto que re a liza o de b e re a 

liza r valores jurídicos, c onducta debida at ribuída por l a 

norma, posibilidades éstas que n o se desprend e n del se r fí 

sico, se~~~ l o ver i ficamos e n l os a nimales. 

~ Inclus o l a de nominac i ón más usual como es pers onas 

jurídicas y personas nat ura le s h a recibido d uras críticas , 

p ues obviamente ta n tos l as llamadas personas jurídicas co-
----------------- ---

nes. No se pued~-,X..,i.s-t-e una person a j urídica y 

otra que n o l o -es . Por esta razón el eminent e profesor chi 

l e n o de Introducción a i Estudio del Derecho de l a Universi 
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dad de Chile. Anibal Bascufián Vald~s denomina a d ~ chaB 

personas de la siguiente manera: a la natu~a l o fís~ca~ 

persona juridica Individual o Singular y a l a llamada per 
...- ~--- - - -
sona juridica~ colectiva o plural. 

~Nuestro C.C. en el articulo 52 inciso 20. adopta 

la denominación de personas jurídicas y de personas fi~ 

ticias. La primera expresión ya la criticamos ampliamente 

en los párrafos anteriores y de la segunda diremos que se 

encuentra tambi~n fuertement e criticada pues las personas 

juridicas no pueden denominarse personas ficticias puesto 

que no lo son ya que tienen una existencia exterior y ob­

jetiva y produce efectos y consecuencias mater iales que 

no podrían ser producidas por un ente de ficción. Ahonda-

remos sobre lo anterior cuando estudiemos en el capítulO 

siguiente la famosa teoría de la ficción. 

No obstante los innumerables problemas que se con 

frontan al tratar de la denominación de las personas ju-

ridicas~ continuaremos denominándolas en el presente tra-

bajo de tesis con las expresiones más usuales de jurídicas 

y colectivas en vista de la necesidad que tenemos de deter 

minarlas en el curso del presente trabajo. 

En esta oportunidad es interesante hacer notar, que 

el tema de las denominaciones de los entes jurídicos, ha -

traído varios problemas en la legislación salvadorefia algu 

nos de los cuales no han dejado de tener una tra scendencia 

notable, como la posición que defendi6 que las sociedades 

~\ 



n o eran sujetos imp os itivos~ pues la ley de impuest os sobre 

l a renta establecía que e r a n sujetos de impuestos l as per ­

sonas jurídica y para nuestr o derecho vigente~ por l as r a ­

zones que se expondrán a continuac ión J no se encontraban -

c ompr e ndidas dentro de - este concepto las sociedades pues 

eran considerad as personas colectivas y no jurídicas . 

Esta posición, que dicho inicialme nte tiene su fun 

dament o en el desarr ollo históric o de la l egislaci ón salv~ 

dore ña, no responde a crit e rios sólidamente es tructurados. 

Los argumentos fundamenta l e s de es ta tesis son los siguien 

tes: 

1 ) Aunque es cierto que e l Art. 52 del Código Civil, 

al definir a l as persona s jurídica s lo hace c on la s uficie n 

te amplitud para incluir dentro de dlcha definición a las 

sociedades, el Art. 540 del mismo cue rp o de l eyes, limita 

l a aplicación d e l a a nt e rior disposición, a l d ispone r que 

son exclusivamente pers onas jurídicas: a) Las corp ora cio~ 

nes y fundaciones de utilid ad pública y b) Las asociacio­

ne s de inter~s particular . . La s sociedades de cJalquier 

clase que fueren no pueden ser incluidas dentro de esa e ­

numeración, p orque l ógicament e n o e ncajan e n e l nume r a l 

primero, pues l as sociedades persiguen finalidades de ori 

gen esencialmente económico y l as corporaciones y funda­

ciones tienen c omo objetiv o l a satisfacción de una 

dad pública. Su inclusión en e l numeral 20. tampoco es sa 

tisfactoria, puesto que l as asoc i a ci ones de int er~s p a rti 
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cular~ tienen como objetivos la Ea tisfa cción de los in-

tereses de l os int egrantes de l a asoc iaci ón y nunc a la 

obtenc ión de una finalidad de car~cter espec ulat i vo o -
, o 

economlCO. 

2) A la letra de l Art. 541, l aE personas jurídi-

ca s pueden formarse de dos maneras exc lusivamente : en!-

virtud de la ley o mediante Decr eto del Poder Ejecutivo. 

Las sociedades, sean oiviles o mercantiles~ no s urgen a 

l a v ida del derecho por medio de una ley o p or Decret o 

de l Pode r Ejecutivo, sin o mediante el mal llamado c on-

trato de sociedad, que en a lgunas c ircunst ancias exige 

l a inscripción en el Registro correspondiente. 

3) Los sostenedores de esta posic i ón ab unda n en 

a r gumentos de índole hist ór ic o- jurídica. Para e l legis-

lador de 1860 no existía ni ng ún problema de r econoc er a 

l as sociedades como per sonas jurídicas~ pero para e l de 

1902, dicen l os sustentantes, si había problema. Las re 

formas que se introdujer on en ese entonces, f uer on con 

e l objeto de hacer una distinción: a ) por un l ado esta ­

ban las c orp or ac i ones y fundaciones de utilid ad pública, 

conjuntamente con l as asoc i aciones de int erés particular 

a quienes les quedó la denominación de personas jurídi­

cas y b) p or el otro l ado, l as sociedades que recibieron 

e l calificativo de personas co l ect ivas. Esto se inf ería 

porque el legislador de 1902 a l suprimir e l Art . 561 

que decía "Las sociedades industriales no es t án c ompren-



didas en las disposiciones de este L(tulo; sus derechos y 

obligaciones son regulados se~6n su naturaleza, por otros 

artículos de este código y por el de Comercio" J " expresó en 

, d' h . / " ]a ezp::¡sicion de motivos atingente a lC a supreslon que: 

Las sociedades industriales no son corporaciones de utili 

dad p6blica para calificarlas entre las personas jurídicas 

por lo cual sin duda el artículo citado declara que no es­

tán comprendidas en las disposiciones del título XXXIII. 

Por esta misma razón la comisión ha juzgado que era mejor 

suprimir al artículo ,referido ". 

4) Por otro lado, y siguiendo con las interpreta­

ciones históricas, el artículo 1810 de nuestro C. C. defi-

ne la sociedad o compañía de la siguiente manera: "Es un 

contrato en que dos o más personas estipulan poner algo en 

común con la mira de repartir entre sí los beneficios que-

de ello provengan. 

"La sociedad forma una persona colectiva distinta 

de los socios individualmente considerados". 

Antes de la edición de 1904, en lugar de la pala-

bra persona colect.iva existía la expresión' persona jurídica 

y la razón que se tuvo para hacer ese cambio fue lI adecuar ~ 

esta disposición a la clasificación hecha en el Libro pri-

mero de personas naturales, colectivas y jurídicas, reser -

vando esta última calificación a las corporaciones y funda­

ciones de utilidad pública que se fundan en virtud de una -

ley, y distinguiéndolas de las sociedades que persiguen fi-

nes económicos o industriales, y se forman por contratas". 

'- I ' 



4) Los defensores de esta posición cuentan en 

l as normas del Libro Tercero del Código Civil, disposi -

ciones y exposiciones de motivos que sin duda son de una 

fuerza extraordinaria para el mantenimiento de la tesis 

que como se ve tiene, preferentemente, su fuerza en el -

desarrollo histórico del Código Civil, desarrollo histó­

rico que tuvo su origen, sin duda a lguna en las distin-­

tas denominaciones que han obstent ado los entes jurídi -

cos colectivos, que han ocasionad o confusiones a los le­

gisladores cuando han tratado de introducir reformas de 

avanzada. En fecto, si nos detenemos en el Art. 1039 -

que dice: "Tod o asignatario testamentario deberá ser una 

persona cierta y determinada, natural, colectiva o jurí­

dica, ya sea que se determine por su nombre o por indic~ 

ciones claras del testament o . De otro mod o la asignación 

se tendrá por no escrita" vemos que el legislador hace 

una triple división de las personas en natur a les, cloec­

tivas y jurídicas y l a af irmación anterior se acentúa -­

cuando notamos que el l egislad or de 1902 hizo al mencio­

nado artículos dos ref ormas imp ortantes y sustanciales, 

l a primera consistió en sustituir las palabras "natural 

o jurídica" por Il na tural, colectiva o jurídica" y la ex­

posici~n de motivos dijo clara y meridianamente El P.E. 

de estas alteraciones, la primera se justifica por la ne 

cesidad de 20mprender entre las pers o:l.as que pueden ser -
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ssignatarios testamentari os a l as personas mor a les o c o­

lectivas, que no son personas naturales, ni se hallan in­

cluídas en las personas jurídicas ". Claramente se ve, so­

bre todo en la exposición de motivos, que en un momento 

determinado para nuestro legislador, sin duda a lguna in­

fluenciados por las diferentes teorías sustentadas por los 

distintos expositores, c onsideraron que se pOdían diferen­

ciar las personas jurídicas de las morales o colectivas y 

lo afirmaron en forma categórica, como l o demostramos an­

teriormente. 

No obstante los argumentos expuestos y otros, que 

por carecer de imp ortancia no se citan, no podemos concebir 

que todo nuestro sistema legisla t ivo esté absolutamente in­

fluido bajo dicho criterio, que únicamente se mantuvo en de 

terminada época. Afirmar, en la a ctualidad, que al hablar 

el legislador de personas jurídicas excluye a las socieda­

des, es sostener una tesis verdaderamente inaudita, sobre 

todo a l referirnos a una ley como la de imp.uestos sobre la 

renta que está estructurada considerando a las sociedades 

y a las personas naturales como sujetos imp ositivos. 

Para su~ ~ entar ta l posición, nos f undamentamos en 

l as siguient es razones; 

a) L pq distintas reformas que ~ han hecho en nues 

tro derecho posiLivo, en ningún momento h an negado o des­

conocido l a personalidad jurídica de las sociedades civi 

les o mercantiles. En algunas ocasiones el legislador fue 



confundido por el cGmulo de denominaciones que los dis ­

~ intos expositores del derecho emplean para desiganr di­

chos enLes. Est a confusi6n, sin duda, influy6 en la re -­

forma del A] L . 1039 vigente, pues en la exposici6n de m~ 

tivos que fundament6 l a reforma encontramos las siguien­

ces expresiones: "De estas a l tera ciones, la primera se -

jus cifica por la necesidad de comprend~r entre l as pers~ 

nas que pueden ser asignatarias testamentarias a las per 

sonas morale c o colectivas, que no so~ personas naturales, 

ni se h a llan inc luidas en l as personas juríd icas". 

b ) En otras ocasiones l a confusi6n imperante, 11e­

v6 al legislador a resolver una denominaci6n a l as socie­

dades que perseguían fines econ6micos o industriales y su 

objetivo no fue crear un nuev o ente de derechos y obliga­

ciones distinto de las personas jurídicas y denominado -

personas morales o colectivas. 

En efecto, si examinamos lo expresado por el Dr . 

Belarmino Suárez al referirse a la s reformas que se in­

crod ujeron al Art. 1959, que corresponde al 1811 actual, 

encon craremos fundamento a lo dicho en el párrafo ante­

rior: El Dr. Suárez af irma lo siguiente: " Ar-t. 1959: La 

sociedad o compañía, es un con t rato en que dos o más per 

sonas estipulan poner algo en comGn con la mira de repe­

cirse entre si los bene f ic~ os que de ellos provengan . La 

sociedad f orma una persona jurídica distinta de los so -

cios indidualmente considerados. En la edici6n de 1904 
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ciene el número 1929, pero en lugar de las pa l abras II per 

sona jurídica ll del texto, dice IIpersona colectiva ll
, en -

cumplimient c de la l ey del 4 de agost o de 1902. Esta re-

forma obedece a la clasificación hecha en el Libro lo. -

del Código Civil de pers onas naturales, colectivas y ju 

rídicas, reservando esta última calificación a las cor-

poraciones y fundaciones de utilidad púb li ca que se f un 

dan en virtud de una ley, y distingui~ndolas de l as so -

ciedades que persiguen fines económicos o industriales 

y que se forman por contratAs 11 • 

Parece ser, de l o a nteriormente transcrito, que -

la reforma fue motivada por la duda existente de consi­

derar incluídas en el térmi~O "personas jurídicas " a las 

sociedades civiles o mercantiles, por lo que el t~rmino 

II persona colectiva ll fue ocupado como un t~rmino especial 

para designar dicho tipo de personas. 

No dudamos que el legislador tuvo profundas razo-

nes para dudar. Transcribiremos a lgunos artículos vigen-

tes en ese entonces y que dieron motivo a la confusión. 

Art. 56 (corresponde a l 52 actual). liLas personas 

son naturales o jurídicas. De l as personas jurídicas y 

de l as reglas especiales relacivas a ellas, se tratará 

en el t í c ulo final de este libro. 1I 

Arto 559 (corre sponde al 540 ac¡;ual ) . . , ~ lS e llama 

persona jurídica, una persona ficticia, capaz de ejer-

cer derechos y contraer obligaciones civiles y de ser 
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representada judicial y extrajudicialmente. Las personas 

jurídicas son de dos especies: corporaciones y fund2cio ­

nes de beneficencia p~blica. Hay personas jurídicas que 

participan de uno y otro c a r a cter". 

Art. 560 (corresp onde al 541 actual)"No son pers~ 

n a s jurídicas las fund a ciones o corporaciones que no se 

ha yan establecido en virtud de una ley." 

De l a simple tra nscripción de los a r t ículos se des 

prenden fuertes dudas para incluir dentro del término I 

tlpersonas jurídicas" a las sociedades. P ode mos h Ace r una 

enumeraci6n de ellas: la.) El Art. 56 decía que d e l a s -

reglas especiales relativas a las personas jurídicas,se 

cratar í a en el t 1. t; ulo fina l del Libro lo. Las sociedades 

estaban regulad a s en el Libro 40. del Código Civil y en 

el Código de Comercio.- 23.) El Art. 559 establecía que 

l a s personas jurídicas eran de dos especies: corp orac i o ­

n e s y f undaciones de beneficencia p~blica . Las sociedades 

no podían considerarse, desde ning~n punl: o de vista, como 

c orpor a ciones o fundaciones de beneficencia p~blica. - 3a.) 

El Art. 560 negaha l a calidad de personas jurídica s a l as 

corpora ciones y fund aciones que no se hubiera n estableci ~ 

do en v irtud de una ley . Las sociedades ni eran c orpora­

ciones o fllildaciones, ni se establecí.J n en virtud de una 

le y . 

Por otra parte, cinco ~ fios después de 1902 , o sea 

en 1907, el artículo 559 anteriormente transcrito, fue -
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sustituido por el Art. 540, quedando redactado el a rtícu-

lo de l a siguiente manera : ItLas personas jurídicFls son de 

dos especies: l a.) Corporaciones y fundaci ones de utili-

d Bd pública. 2A.) Asociaciones de interés partícul Ar. 

Con esta reforma l a duda quedó en parte menguada 

ya .que,indudablemente, dentro del ordinal 20. quedaban -

comprendidas l as sociedades, pues aunque l as asociacio -

Des de interés p a r t ícula r no han sido definidas por nues 

tro derecho positivo, l as sociedades constituyen formas 

de e lla. 

Por lo tanto, el asunto de las denominaciones 

d a das a los entes colectivos h a ocasionado una serie de 

pr~blemas en nuestro derecho, a lgunos de los cua les han 

tenido una trascendencia económica verdaderamente insos 

pechada. 
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DISTINTAS POSICIONES DOCTRINARIAS 

ACERCA DE LA PERSONALIDAD JURIDICA 

a) Teoría de la Ficción. 

b) Te oría · de Brinz. 

e) Posiciones organicistas. 

d) Teor ía de l a Inst it ución de 

Hari ou. 

e) Te orías Jurídicas.- 1) Te s is de 

Ferrara . 2) Teori~ de Kelsen. 
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TEORIAS SOBRE LA PERSONALIDAD JURIDICA 

Diferentes doctr inas han sido sustentadas por 

los filósofos del derecho para tratar de explicar el fe 

nómeno de la persona jurídica~ ~e ese ser, sujeto de de 

rechos y obligaciones diferente de las personas que l o 

integran y que tanta relevancia cobra 3 sobre todo en la 

actualidad, en las distintas esferas de l a ciencia jurí 

dica. 

) 
¿ ~ , 

Te or la de la ficcion: 

Est a es, sin duda, l a teoría mas difundida y 

la que influyó nuestr o derecho civil que en el Art. 52 

inc. 2 dice: uS on personas jurídicas las personas fic-

ticias capaces de ejercer derechos y contraer obliga--

ciones y ser representadas judicial y extrajudicialmen-

tefl. 

El sustentante más ilustre de esta posición es 

el jurisconsulto alemán Savigny. El ~azonamiento de dicho 

expositor, citado por García J'.1aynez en su Introducción 

al Estudio del Derecho es e l siguiente: persona es todo 

ente capaz de . ob ligaciones y derechos; derechos sólo pue-

den tenerlo los seres dot ados de voluntadjp or lo tanto,la sub 

_ .... -



jetividad jurídica de las personas colectivas es resulta-

do de una f icción~ ya que tales antes carecen de albedrío. 

La posición deSavigny, hay que advertirlo~ se-

refiere exlusivamente al derecho privado y es por esta ra 

I 

zon que las define como seres artificiales o fictos~ capa-

ces de cener un patrimonio. 

La tesis en referencia que como se ve con clg:'''~dad 

estuvo ampliamente influenciada por la posición de Winds -

cheid sobre el derecho subjetivo, no es aceptable ~0r las 

siguientes razones: 

la.) El loco o demente carece de voluntad y, sin 

embargo j es sujeto de derechos y obligaciones, por lo que 

no puede desprenderse que tengamos que acudir a una ficción, 

36 

cuando exista carencia de voluntad en el sujeto de derechos 

y obligaciones, como en el caso analizado. 

2a.) El Estado, la persona jurídica por excelen-

cia, es el encargado de crear y reconocer a las llamadas 

personas colectivas o jurídicas, y si el Estado es una fic 

ción, no P l: ::: de ser la í uente de las c r: más personas ficti -

cias. Lo ficticio no puede producir sino ficciones. 

3a.) El Estado y todas las demás personas de de-

recho público actúan en la vida diaria y se manifiestan m~ 

terialmente en múltiples y permanentes actividades exterio 

res y objetivas. Si estas personas fueren ficciones no po-

drían producir estas clases de hechos y acontecimientos, 

pues principio elemental de lógica es que lo más no puede 

surgir o nacer de lo meno s y las ficciones solamente pue -
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den produc ir fi cciones y no pueden t ~ner manifestaciones 

exteriores y objetivas. 

4a.) Además Savigny~ al mantener su posición úni-

camente admite la existencia de dos clases de objetos, rea-

les y ficticios~ lo cual es bastante controvertible por mu-

chos sistemas filosóficos que admiten la existencia de o -

tros objetos del conocimiento además de los reales y de --

l os ficticios. 

~ 5a.) Las personas jurídicas tienen numerosos fi-

nes que cumplir que n o tienen nada de fictos. Además po 

seen nombre~ domicilio, nacionalidad etc. cuya realidad es 

palpable y concreta. 

TEORIA DE LOS PATRIMONIOS SIN SUJETO 

El más . " reconocido representante de esta poslclon 

es Brinz, quien para sutentar su t~sis divide o reconoce 

dos clases de patrimonio: a) los patrimonios con sujetos 

Y los patrimonios que carecen de ~l y que son, por lo tan-

to , impersonales . Esta segunda clase de patrimonio tiene 

como característica: 1) carecer de propietario; 2) encon-

trarse adscrito a l logr o de una fina lidad determinada y 

3) Estar protegido por el orden jurídico. 

Fundamentado en las anteriores premisas cree -

Brinz haber resuelto e l complicado problema de las pers~ 

nas jurídicas~ puesto que en e llas no existe un sujeto -

sino que un simple patrimonio, que tiene como caracterís 
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tica~ estar adscrito a un fin. 

Esta posición no puede satlsfacernos en forma -~ 

completa por las siguientes razones: 

la.) Todo patrimonio tiene que estar~ forzosamen 

te, afecto a un fin. ~l patrimonio de las personas natura­

les está afecta a los fines personales de dicha persona~d~ 

la m:i.sma maDera que e 1 patrimonio de la persona jurídica está 

afecto a la realización de su objeto . 

2a.) Si nosotros definimos al patrimonio como un 

conjunto de derechos y deberes, debemos reconocer que no 

puede existir un patrimonio sin sujeto, puesto que dichos 

derechos y dichos deberes necesitan un sujeto a quien se 

imputen. 

3a.) Existen personas que carecen de patrimonio 

sin dejar por ello de ser sujetos de derechos. Este argu­

mento, cit 2do por García Maynez en e11. obra anteriormente 

citada, fue replicado por el propio Brinz, quien sostuvo 

que en tales casos lo que ocurría era que el fin no se en 

contraba dotado. Es decir, que había un fin por realizar, 

pero no un patrimonio destinado a tal efecto. 

García Maynez opina con relación a este argumen 

to que todo depende del concepto que se adopte acerca del 

patrimonio. Si el término se entiende en un sentido econó 

mico, como designación de un conjunto de bienes suscepti­

bles de una estimaci6n pecuniaria, sí es posible admitir 

la existencia de una persona sin patrimonio; pero si se t~ 

ma en su acepción jurídica, como conjunto de los deberes y 

~------- -~---~---
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derechos de un sujeto, la objeción pierde toda su fuerza! 

4a.) El mismo expositor esgrime contra Brinz el 

siguiente argumento. liLa teoría del patrimonio de destino 

no logra explicar la personalidad j~rídica del estado, ya 

que éste no puede definirse como patrimonio de afectación. 

"¿Cómo se puede decir, argumenta Ferrara, que es el Esta ­

do una masa de bienes, y una masa de bienes nullius? ¿Y -

todos los derechos de soberanía que tiene el estado, como 

el derecho de crear impuestos, el derecho de juzgar, el 

de castigar, etc., entran en e l patrimonio? Precisamente 

esta concepción unilateral y restringida de la persona ju 

rídica, es la que ha podido fecundar esta teoría del pa-­

trimonio destinado a un fin, porque cree que entre dere -

cho privado y derecho público hay barreras insuperables, 

de modo que el jurista en un campo no sabe ni debe preo ­

cuparse de lo que piensa o dice el jurista en otro campo. 

Como si el concepto del derecho fuere esencialmente priv~ 

do y en los derechos públicos se pudiese prescindir del 

sujeto.- (Ferrara, cit. por García Maynez). 

POSICIONES REALISTAS 

Estas posiciones realistas surgieron como una 

posición absolutamente antagónica a las posiciones que ~ 

defendían la t~sis de la ficción, puesto que era eviden­

te y ya lo demostramos en su oportunidad, que la person~ 
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lidad jurídica no es una mera ficción del legislador, sino 

a la inversa, dichos entes tienen una realidad exterior y 

objetiva. 

Dentro de estas posiciones realistas hay algunas 

extremas, que han llegado a considerar a los entes analiza 

dos como seres bio-sociales. Expositores dentro de los cua 

les podemos mencionar a Worms, Lilenfe ld etc, han sosteni­

do que dichas personas poseen un ser natural sin ninguna ~ 

diferencia con las personas naturales. 

Estas personas han llegado 8 ver en el Gobierno 

13 cabeza del cuerpo social, al primer ministro como la na 

riz de ese cuerpo, las carreteras como las arterias, los 

alambres de telégrafos como las ramificaciones nerviosas, 

la pOlicía como los glóbulos blancos, etc. en fin, hasta 

les han atribuido a dichos seres, la posesión de una inte 

ligencia y de una voluntad perfectas y en ninguna forma -

distinta o diferentes de la voluntad e inteligencia de los 

seres humanos. Es obvio consid erar que la exagerada opi-­

nión anterior, no tiene ninguna validez científica. 

Otros filósofos sin incurrir en los anteriores 

excesos, h ~ n defendido la anterior p osición, podemos citar 

ent re ellos a Gierke y a Giner de los Ríos. Según el pri­

mero de los anteriormente mencionados,. en su posición, de 

terminada "teoría del organismo social", sustenta que, no 

se puede afirmar desde ningún punto de vista, que la per­

sona jurídica sea un ser distinto de las personas que 10-
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han formado. 

Dicho ente~ se encuentra ligado o vinculado con 

sus integrantes y su posición es sobre la colectiv~dad y 

nunca fuera de ella. Además, la asociáción es poseedora 

de una voluntad propia 3 que no es la simple adición de -

las voluntades individuales, ni tampoco la vo luntad de -
/ 

una unidad id ea l sin vinculación con los particulares que 

la han formado. Por otra parte, dicho ser tiene una capa ­

cidad propia para el obrar y por e sa razón~ el derecho ob 

jetivo las considera como sujetos de obligaciones y de fa 

cultades. Por l o que se ve, Gierke~ hace prevalecer la te 

sis de que la vo luntad constituye el núcleo de la person~ 

lidad jurídica y aunque esa voluntad se manifiesta por m~ 

dio de órganos, no es un simple fe nómeno de r epresentación, 

puesto que la persona jurídica expresa su voluntad va lién­

dose de órganos propios y l a expresión de voluntad~ es del 

sujeto colectivo y no del órgano que interviene. 

Sustentada la posición anterior 3 es muy sencillo 

incluso, atribuirle responsabilidad penal a l as personas -

jurídicas como l o veremos e n su oportunidad, pues son los 

. que han sostenido l as tésis realistas 3 quienes han susten­

tado con más vehemencia dicha responsabilidad. 

Otra important e posición realista es la defendi-

da por Gine r de los Ríos citado por Anibal Bascuñán Valdss. 

Dicho expositor afirma lo siguiente: liLa persona social se 

forma -en su concepto- por la unión de individuos que rea-

lizan por su cooperación orgánica una vida común, ora --
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instintiva, ora refl exivamente; ya se propongan un sol o 

fin, ya todos. Con estas condiciones constituyen una veE_ 

dadera personalidad 3 que t iene su propia realidad y uni­

dad, su propi o espíritu y conciencia común - el sentido 

de una familia, el espíritu de una corporación, la opi-­

nión pública, etc.-, sus fuerzas y medios de acción pro­

pios. Varias son las condiciones que se r equieren para 

que nazca una persona social; pluralidad de individuos, 

convivenci = a vida en común, con obj 3to de realizar uno, 

o varios, todos los fines de esta corporación, y organi­

zación para dichos fines. El fin es el que determina de 

un modo supremo, la naturaleza de estos sujetos de dere ­

cho 11 • 

TEORIA DE LA INSTITUCION 

No podemos al hablar de las distintas teorías 

que pretenden explicar l a personalidad colectiva o jurí 

dica, pasar p or alto la teoría de la institución de Ha­

riou que tanta repercusión ha tenido en los últimos tiem · 

pos en el campo del derecho y que moderamente ha sido -

sistematizada por Renard. 

Antes de referirnos, en concreto, a l a mencio 

nada posición, debernos sentar aunque fuer e en una forma 

esquemática la teoría de la institución. 
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"La institución puede ser definida desde el punto de vis 

ta negativo y desde el punto de vista positivo. 

Desde el punto de vista negativo, la institu­

ción es en opinión de Hariou- ' !:todo elemento de la socie 

dad cuya duración no depende de la voluntad subjetiva de 

unos individuo.s determinados". Esta definición es suma ­

mente amplia; tiene un alcance vast í simo desde la idea 

más abstracta - por ejemp lo la religión- hasta la más -

concreta -por ejemplo la tumba del soldado desconocido-o 

Lo importante es que una idea se solidifique y alcance 

consistencia objetiva dentro de un grupo social de man~ 

ra que tenga una duración en el tiempo independiente de 

la voluntad humana. Este factor de "duración objetivan 

es esencial. 

Desde un punto de vista positivo la institu­

ción es una idea objetiva transformada en una obra so­

cial por un fundador, idea que r e cluta adhesiones en 

el medio social, y sujeta as í a s u servicio voluntades 

subjetivas indefinidamente renovadas". Esta definición 

positiva es 8 l a vez descriptiva, lo que permite des-­

comp onerla en l os diversos elementos que l a integran. 

Primero la institución es una idea. La idea 

es siempre originariamente producto de una persona ins 

pirada. Toda idea nace subjetivamente, de ahí que haya 

infinitas ideas -tantas como personas que piensan-o Pe 

ro sólo muy pocas de ese gran número llegan a alcanzar 
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la consistencia objetiva que requieren las institucio-

nes, 

El segundo paso es transformar la idea en u-

na obra social. Toda idea lanzada puede no tener éxito 

en el medio social -entonces se o lvida-~ pero si tiene 

éxito logra más pronto o más tarde asentarse (fundarse) 

en el medio social. Cuando este fenómeno , se produce~ es 
~ decir, cuando l a idea se muestra eficaz por Sl misma, 

cuando crea en el público un campo de simpatía o atsmós 

fera favorable, entonces puede tenerse la seguridad de 

que la idea se está transformando en una obra social. 

Tercero: la idea recluta adhesiones en núme-

ro indeterminado en el medio social. Es importante que 

el número de adhesiones sea grande, o más bien ilimita-

do, Sólo entonces es cuando l a idea se hace anónima, --

cuando pasa a ser algo objetivo y adquiere vida propia, 

desprendiéndose de la vo luntad del fundador o de los fun 

dadores. 

Cuarto~ La idea objetivizada para subsistir pr~ 

cisa del reclutamiento de unos servidores. Las voluntades 

subjetivas que se ponen a l servicio de la idea se convier 

ten en los agentes o funcionarios que aseguran la vigen--

cia y funcionamiento . de la idea. 

Por último l a idea que da contenido y vida a la 

institución tiene una duración ilimitada. No se sabe lo -

que va a durar en el tiempo. En todo caso la duración de 

una verdadera institución no depende en manera alguna de 



------ 45 

la voluntad de los hombres. Pero esto no quiere decir -­

que las instituciones sean inmortales; las instituciones 

tambi~n se transforman y desaparecen. 

¿Cuando desaparecen las ideas base de la insti­

tución? Pues siempre que l a institución deje de responder 

a la necesidad~ para l a que fue pensada, siempre que deje 

de prestar el servicio para el cual fue creada y siempre 

que deje de responder a l a verdad y a la justicia" .. * 

Desde el punto de vista anteriormente apuntado, 

es obvio QI~S para este notable exposltor, la m~dula de la 

personalidad jurídica está constituída por la realidad 

institucional. Por esta razón nos dice que existe una es­

cala de realidades institucionales en la cual sólo en los 

t r amos superi:ores existen l os entes dotados de personali­

dad jurídica, en los intermedios únicamente hay grupos -­

qu.e aunque poseen l a personalidad moral no llegan a tener 

la jurídica y en los planos inferiores, hay grupos con -­

mera individualid ad objetiva. 

No toda persona mora l adquiere personalidad ju­

rídica, aunque es un presupuesto necesario la personali -

dad moral, que para convertirse en jurídica debe cumplir 

los pasos anteriormente señalados hacia la institución. 

* Derecho Político. A. Carro Martínez. 
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TEORIAS JURIDICAS 

Dentro de las llamadas teorías jurídicas, pod~ 

mos distinguir varias, pero Gnicamente nos referiremos 

a las más importantes que son, indudablemente, la tesis 

de Francisco Ferrara y la teoría de Kelsen. 

Teoría de Ferrara: 

Ferrara define las personas jurídicas como 111as 

asociaciones o instituciones formadas para la consecusión 

de un fin y reconocidas por el ordenamiento jurídico como 

sujetos de derecho. De esta definición se deduce que son 

tres los' elementos de las personas jurídicas, a saber: 1) 

Una asociación más o menos numerosa de individuos, que -

tienden a la consecusión de un fin. 2) La existencia de 

una finalidad, gracias a lo cual, es posible concebirlas 

unitariamente, como individu21idades sociales o personas 

coleetivas.- 3) El reconocimiento por el derecho objetivo. 

La presente tesis, aunque ha sido criticada, -

presenta para García Maynez, el mérito de considerar a 

la persona jurídica como creación de~ derecho, lo que sig 

nifiea que no pueden crearse por el simple arbitrio del -

hombre. Pues la actitud de ser sujeto de derecho y debe­

res deriva de un conjunto de elementos instrínsicos que, 
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por lo demás Farrara señala con admirable claridad. 

TESIS DE KELSEN 

Kelsen, el distinguido maestro de la escuela 

de Viena, rio considera posible hacer una distinci6n en 

tre la persona física y la jurídica. Para el ordena 

miento jurídico no existen sino personas jurídicas so-

todo sujeto de derecho. Cuando el derebho 

positivo atribuye determinados deberes y derechos~ de­

te rminada conducta de ciertos hombres individuales, no 

a éstos en cuanto tales, sino a un sujeto ideal, supues 

to tras ellos~ que funciona como término central y co -

mún de imputaci6n de todos estos actos, entonces tene-­

mos la persona jurídica social o colectiva. Esta es~ 

pues, un complejo de normas jurídicas que regulan la 

conducta recíproca de un conjunto de hombres dirigida 

hacia un fin común". Cuando se concibe unitariamente la 

totalidad del sistema jurídico~ se construye el concep­

to de Estado como persona.* 

* Int. al Es. de las Ciencias J. y S. A. Bas cuñári v . 

• 
• 
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CAP 1 TUL O VI 

DIFERENCIAS Y SEMEJANZAS -

ENTRE LAS PERSONAS JURIDICAS y LAS NATURALES 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNI\!&ftSID.\O EJE EL SAL.VAOCR 

~------



DIFERENCIAS Y SEMEJANZAS EXISTENTES 
ENTRE LAS PERSONAS NATURALES Y LAS 
Pr:P.SO~·L'\S .:;TRI:::::I Cl\S r.OLECTIY~\S EN 

NUESTRO DERECHO POSITIVO- · 

I) En l o relativ o a su existencia 

Las personas naturales y las personas jurídicas, 

tienen en l o que resp e cta a su existencia profundas dife -

renciaciones. En lo que se refiere a la persona natural - ­

nuestro Código Civil,rec onoce l~ existencia de la persa -
----. ---

na desde el punto de vista natural y desde el punto de vis 

ta jurídic0 , iniciándose la primera 3n el simple momento 

de l a 60ncepción y la segunda con el hecho natural del na­

cimiento. En el artículo 72 del C.C. es donde se encuentra 

regulado el principio de la existencia jurídica de la per-

sana natural o individual a l establecer: liLa existencia l e 

ga l de toda persona principia al nacer, esto es, al separa~ 

se completamente de su madre.- La criatura que muere en el 

v ientre materno, o que perece a ntes de estar r.ompletamente 

separado de su madre, o que no haya sobrevivid o a la se,ar2 

ción un momento s iquiera, se reputará no haber existido ja-

más 11 • De lo anterior se infiere que nuestro derecho positi-· 

va exige para l a existencia legal de la s personas los si --

guientes requisitos: 1) Que el individuo se encuentre sepa-

rada de su madre. 2) Que dicha separaCión sea completa y 3) 

Que la criAtura sobr eviva un moment0 siquiera a la separa-

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNI'VE-"SIO"O DE EL S"'LVAD.~ 
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c ión~ pues de otro modo el inciso segundo del articulo 

mencionado establece que "Be reputará no haber existido 

Nuestro Código exige que la separación de la 

madre sea completa es decir, que no debe existir entre 

ambos seres, ningún vínculo, nigún lazo de unión. 

Con relación a lo anterior se han planteado -

dos pOBiciones antagónicaB. Para algunos no eB pOBible 

hablar de separación completa mientras persista como la 

zo de unión del hijo y la madre el cordón umbilical. Ma 

nifiestan que la redacci6n del código es categórica y -

mientras dicho cordón subsista el hijo no se encuentra 

IIc omp letamente separado de su madre". La placenta es un 

órgano meG~ Jnte el cual, através del cordón umbilical, 

el feto toma de l a sangre materna las substancias nece­

sarias a la formación de sus tejidos . La p l acenta ejer­

ce un papel nutritivo y un papel respriatorio, ya que, 

durante l a vida intrauterina, no funcionan los pulmones 

ni el tubo digestivo del feto ll
• * 

otros intérpretes no están de acuerdo con la 

anterior posición, -aunque recon ocen la separación com--­

pleta, como uno de los elementos de existencia ce l ent s 

natural . Esta posición defiende, que existe separación 

cuando el menor ha Balido completamente del claustro 

materno aunque el cordón umbilic a l permanezca sin ser -

cortado, pues dicho órgano y la placenta,no son órganos 

* Curso de der echo civil.- Aless andri- Somarriva. 
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de la madre ni del menor- y su integridad no significa j 

en absoluto, unión de los cuerpos.- Por otra parte, la 

prueba científica de existencia fundamentada en la sa11 

da completa del claustro materno, es más siwple que 18 

prueba de ruptura del cordón umbical, ruptura que por ~ 

tra parte puede propiciar maniobras dolosas de parte de 

las personas aSistentes al alumbramiento, las cuales pue 

den retardar dicha ruptura hasta después de muerto el m~ 

nor, con el objeto de hacer desaparecer derechos funda-

mentaGos en dicha existencia.-

Alessandri Somarriva c : ~ a el contraargu~en 

t o de los sustentantes de la primera posición así: "el 

tenor literal de la disposición en estudio revela que -

el legislador habla de una separación mat er ial entre ln 

madre y el hijo, y a esta separación nada debe falt ar p~ 

ra que se estime completa, ya que ese es el significado 

que da el Diccionario de la Lengua a esta última palabra; 

si el cordón permanece Uniendo e l hijo al cuerpo de 13 mi": 

dre, faltaría el seccionamiento de este lazo para reputar 

completa la separación.- La separación c omp let a que men-

ciona el Código, es, pues, una separación total mat eria l 

y no la separaciób fisiológica que no implica e l corte -

del cordón umbilical.-

Es oportuno manifestar, que de la redac ü-

. / d 1 t~ 1 72 l' tra legi __ ~!~0; _ !-." Clon e Rr lCU o se co 1ge que nues - ~' - -

desechó ,:) en forma absoluta la teoría de l a viabilidad ~ -

puesto que no exige ninguna aptitud f4~~ c 16gica para l a ; 



------- 52 

vida, pues el artículo 72 en su inciso segundo únicamen­

te exige que la criatura "sobreviva a la separa ci ón lJ.n -

momento siquiera.-

No obstante lo ant erior y aun cuand o nuest r a 

legislación no acepta l a existencia del ente natural an-

tes del nacimiento, lo reputa exis tente, med iante una fi~ 

ción, aun cuando se encuentre en el vientre materno, pa-

ra los efectos de los derechos que en su favor se defie-

ran.-

~ Pasemos a continuac ión a analizar e l principio 

de existen~la de las personas jurídicas, en donde nuestro 

derecho positivo adopta un criterio lógicamente distinto: ­

En esta clase de personas la existencia debe de surgir 

por medios completamente diferentes.- En efecto el art ícu 

lo 540 dice: "Las personas jurídicas son de dos clases: 

lo.) Corporaciones y fundaciones de utilidad pública y -

20.) Asociaciones de inter~s particular!'.- Para la exis ­

tencia de las primeras el Art. 541 exige un acto jurídi­

co de creación o el reconocimiento de su preexistencia 

mediante un decreto del Poder Ejecutivo.-

Por otra parte, las asociaciones de inter ~ s -

particular, que se dividen en sociedades mercantiles y -

civiles, necesitan para ser sujetos de derechos y obl~g~ 

ciones cierto~ y determinados requisitos.- Las socieda-

des civiles de conformidad a l Art. 1811 del C. C., que -

dice: "La sociedad o compañía es un contrato en que dos 

o más personas estipulan poner en común con la mira de 

repartir entre sí los beneficios que de ellos proven~8. n. 
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La sociedad forma una persona colectiva distinta de los -

socios individualmente considerados", nacen a la vida jú­

rídica en virtud del llamado contrato de sociedad Que pu~ 

de ser simplemente consensual o solemne según la s ClrCL1.0S 

tancias .-

Las sociedades mercantiles, cuyos dos tipos prln 

cipales son las colectivas y anónimas, nacen o surgen a 

la vida del derecho mediante contratos . en todo caso solem 

nes según lo disponen los artículos 167 y 231 del Código 

de Comercio y que en lo pertinente dicen: Art. 167. "La 

so~iedad colectiva se forma y prueba por escritura públi 

ca que ser~ registrada conforme al Art. 12, y su estrac­

to se pondr~ en conocimiento del público por medio de 

circulares .... " Art. 231: "Toda compañía anónima se eons 

tituir~ por escritura pública otorgada por cinco perso­

nas, por lo menos, de las que s uscriben a c ci ones" . -

11) El Estado Civil 

Podemos hablando de l as semejanzas y diferen­

c i as entre las dos clases de personas objeto de l pr esen­

te trabajo, hacer una afirmación radical fundamentados -

en e l estado civil: las únicas personas que poseen esta ­

do civil son las personas naturales, esta situación no es 

concebible en un ente colectivo.-

El esta~o civil ha sido corisiderado como un atri 

buto esenc~a1 de la persona natural y está constituido o 

compuesto por un cúmulo de situaciones jurldicas que vin­

cula a cada individuo con e l grupo familiar de donde pro ~ 
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viene o ha formado y con ciertos hechos fundamentales de 

la misma personalidad.-

Podemos afirmar que en el derecho moderno, -

pues no ocurría así en el derecho romano, el estado ci­

vil tiene como funciones principales el servir para iden 

tificar más plenamente a cada ser humano y el de estar -

destinado a producir importantísimos efectos jurídicos 

en diferentes campos.-

Arturo Valencia Zea, en su D recho Civil, 

sustenta que el estado civil tiene las siguientes cara~ 

terísticas: 1) Toda persona tiene un estado civil, pues 

de toda persona puede afirmarse sí es varón o mujer, si 

es hijo legítimo o natural, si es mayor o menor de edad, 

si vive aún o ha muerto, si es soltera o casada, etc.­

Estas oalidades, no pueden permanecer en suspenso.-II) 

El estado civil es uno e indivisible.- Una persona no -

puede ten~~ dos estados civiles con cradictorios, es de­

Cir, ser hijo legítimo o natural J se tiene una calid ad -

o se tiene la contraria.- Empero las calidades no son in 

variables, pues el hijo natural se puede convertir en le 

gítimo; el soltero puede perder esa calidad y adquirir -

la de casdo.- ?ero dos calidades opuestas no pueden afir 

marse a un mismo tiempo.- 111) Las calidades del Estado 

divil se encuentran fuera del comercio, en el sentido de 

que el establecimiento, modificación o extinsión de una 

de tales calidades, no depende de la voluntad de los in­

teresados .. - Desde este punto de vista, el estado civil -

se asimila a los derechos de la personal~dad.- En conse-
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cuencia, el estado civil es irrenunciable, intransm~s l -

ble e imprescriptible.-

111) El domicilio 

En lo referente al domicilio~ que algunos han -

definido como la residencia acompañada real o presunti­

vamente del ánimo de residir en ella~ podemos afirmar -

que no es posible estable cer diferencias entre l a s per-

sanas jurídicas y naturale s, pue s sabido es que el domi - -
cilio es un atribut o de l a personalidad ~.¡:¡mbas clas e s 
~ .. ~-~i4I'2'''<- i!Jj~-"""----_P ... SliP. h ~~r 

de personalidades.- Sin embargo, se pueden establecer dJ. 

fe r encias en lo relativo a las reglas que el Códig o esta 

blece para fijarlo.- En efecto la determinación del domi 

ciJio voluntario de una persona natural, se fundament a ---_____ 0_. 

en los siguientes sJ,ementos: uno de naturaleza material 

y que consiste en la residencia en un lugar determinado 

y otro elemento de índole sicológico, el ánimo de perma­

necer en el mismo,- Indudablemente que la determinación 

del primer elemento no ofrece dificultad alguna; pues -

tiene la característica de ser exterior y objetivo, pe -

ro, la determinación da segundo es más compleja y, por 

esta razón la ley ha instituido al respecto una serie -

de presunciones positiva s y negativas que se encuentran 

reguladas en los Arts. 60 a l 67.-

Diferente es el caso de la determinación del do-

micilio en la persona jurídica y así tiene que serlo.- La 
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blece que tilas personas jurídicas y asociaciones recono-

cidas por la l ey -tienen su domicilio- en el lugar donde 

esté situada su dirección o administración, salvo lo que 

dispongan los estatutos o leyes especiales".-

IV) La nacionalidad 

En lo referente a la nacionalidad se puede -

sostener que ambos entes son detentadores de la naciona-

lidad, aunque varían las reglas para determinarla~- Di­

cha institución ha sido definida como el vínculo jurídi-

co y político que une a una persona natural o jurídica a 

un Estado determinadó, que es origen de derechos y obli-

gaciones recíprocas y que confier~ a los individuos la -

calidad de miembros del Estado.-

cho Rúblico y se encu.entra íntimamente ligada a la sobe-___ .'7~"""" _., ..... ~ ..... '~~~_ DF"_--- .~ 

ranía deLErtado.- Los conflictos de nacionalidad perte­

necen, exclusivamente a l Derecho Internaeíonal privado y 

caen dent::. '0 de sus objetivos que con3i~:ten en 'proporcio­

nar las reglas necesarias para determinar la legislación 

aplicable.-

Principios fundamentales; El Derecho Intern~ 

c~onal Privado ha establecido una serie de principios bá 

sicos en lo que respecta a la nacionalidad.- Dichos prin 

cipios fundamentales son los siguientes: lo) Todo indlvi 
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duo debe tener una nacionalidad.- Toda persona debe te 

ner una patria para que se haga efectiva la protecci6n -

internacional del indiviuo.- Sin embargo, fundamentado 

en fallas legislativas o actuaciones err6neas de las per 

sonas, se produce el fen6meno de los individuos sin pa­

tria, los cuales han recibido diferentes denominaciones. 

La denominaci6n más corriente es la de APATRIDAS o sea, 

personas que carecen de patria. 

20)Nlnguna persona puede tener más de una na-­

ci6nalidad.- No es conveniente que en una misma perso­

na se den dos nacionalidades por los fe n6menos y probl~ 

mas que esta situaci6n acarrear ía. Sin embargo, la apli 

caci6n de este principio no se realiza comunmente en la 

vida real, pues la diversidad de nacionalidades o mejor 

dicho la diversidad de sistemas legislativos especial-­

mente en lo relativo a la nacionalidad de origen~ provo 

ca una serie de problemas, algunos de los ,cualee son de 

difícil soluci6n.-

30) No se pi~rde la nacionalidad por la renun­

cia pura y simI?~- Este tercer principio consiste en 

afirmar que l a simple renuncia no es causal de termina­

ci6n del vínculo de la nacionalidad salvo que esta re--

. nuncia vaya unida a la adquisici6n de una nueva.- Indu­

dab lemente, el principio anterior tiene como principal 

objetivo evitar el , fen6meno de la apa trid ia y restringir 

l o más posible las maniobras dolosas de las personas que 

renunciarían a su nacionalidad para evitar el cumplimien 
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to de los deberes y obligaciones que la nacionalidad im-

pone. 

40) Toda persona puede cambiar de nacionalidad: 

Este cuarto principi o t iene su fundamento en que ningún 

estado está en capacidad de ob ligar a una persona a con-

servar la calidad de nacional en con~ra de su voluntad, 

correlativamente no se puede negar, en una forma absolu-

ta a los extranjeros el derecho de naturalizarse en un -

país determinado llenand o, por supuesto, los requisitos 

que las ' leyes imponen. 

5) La naci ona lidad de origen no puede transmitir 

se indefinidamente en el extranjero de generación en ge -

neración. Deben existir ciertos límites para evitar la 

fictic ia prolongación de la nacionalidad. 

6) Es admisible la revocac ión de la nacionalidad 

adquirida. Esto quiere decir, que el Estado que ha conc~ 

dido una naturalización tiene la facultad de dejarla sin 

efecto en determinadas circunstancias. 

ADQUISICION DE LA NACIONALIDAD PARA LAS 
PERSONAS NATURALES 

Los expositores del derecho Internac i ona l Privado 

han establecido dos sistemas para la adquis ición de l a na 

cionalidad por p~rte de lQS personas naturales: por naci -

miento y por naturalización. 

a) Nacionalidad por nacimiento. La nacionalidad -

por nacimiento, tambi~n llamada nacionalidad d ~ o~ -:...; ..:.. -' . -
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gen J nacionalidad natural etc.~ es aquella que el derecho 

impone a las personas al momento de nac er~ en contraposi-
- .... -- - -- -- --------

ción a la naci onalidad adquirida que es aquella que susti 

tuyendo la nacionalidad originaria, se logra en el trans-

curso de la vida, siguiend o l as regulaciones que al efec-

to est ablecen l os Estados.-

Los diferentes sistemas legislativos han segui-

do dos sistemas para la determinación de la nacionalidad 

de origen de las personas natl.rales: el "jus soli" o de --
recho de suelo~ seg6n el cual la persona humana tiene l a 

nacionalidad de l pais en que se ver ifica su nacimiento, 

sin importar la naci.cnalidad de los padres y el "jus san­

gUinis" o derecho de sangre, seg6n el cual e l hijo tiene ;::...----
la nacionalidad de sus padres sin importar e l lugar en -

que hubie r e nacido.- El primer princ ipio~ o s ea el de l -

ti jus soli" está aceptado por casi todas las legislaciones 

de los Estados de América y e l lfjus sangUinis ll por todos 

los paises de Europa.-

Por otra parte, las personas naturales tam~ 

bién pueden ot~ ener la nac ionalidad no en forma origina~ 

ria sino adquirida y es aquella que las personas adoptan 

durante su vida en sustitución de s u nacionalidad origi-

naria.- Es lo que se den omina naturalización y que consie 

te en el hecho de adquisición de una nueva nacionalidad -

con posterioridad a la originaria y sustituyendo a ésta~-

Algunos expositore s del derecho Internacional -

Privado han considerado la existencia de las naturaliza-
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ciones dent ro de tres categor1as: voluntaria, semi-volun 

taria y forzosa.- La primera o sea la voluntaria exige -

solicitud y consentimiento expreso del interesado. La se 

gunda o sea la semi-voluntaria, resulta de actos volun -

tarios cuyos fines son distintos~ pero que constituyen 

una secuela legal y la forzosa es impuesta por el Estado 

sin contar con el expreso consentimiento de la persona -

nacionalizada, aún en contra de su manifestación volun -

taria.-

NACIONALIDAD DE LAS PERSONAS JURIDICASo 

Como lo afirmamos con anterioridad los dos entes 

que venimos estudiando debían tener forzosamente una na--

cionalidad. Ya vimos cuales son las reglas que se aplican 

a la adquisición de la nacionalidad de orig_~n y , adquirid~ 

en las pers onas naturales, penetrare~os ahora en el campo --------' - -
de las personas jurídicas para esclarecer ciertos proble-

mas oon respecto a la adquisición de la nacionalidad a --

que hemos venido haciendo referencia. 

Algunos expositores niegan admitir la nacionali-

dad de las personas jurídicas, sin embargo, la doctrina -

moderna reconoce dicha nacionalidad.-

No hay duda que la determinación de la naciona-

lidad de dichos entes encierra mucha importancia, ya que 

mediante ella se pueden solucionar los conflictos de le-

yes~ pues la aplicación de las mismas depende de la naci~ 

nalidad y en consecuencia determina ésta,y cepLEde estableCEr 
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cual es la legislación que las rige.- Por otra parte, e­

sa determinación establece diferencias entre nacionales 

y extranjeros para los efectos del derecho privado~ tri­

butario etc. y,además, para los efectos del amparo diplo 

mático o s ea de la protección que dan los Estados espe­

cialmente los Estados fuertes a las empresas de su nacio 

nalidad residentes en el extranjero.-

a-) Nacionalidad de las Sociedades.-En lo que -

se refiere a esta determinación de nacionalidad nos en­

contramos con uno de los más debatidos problemas del De­

recho Internacional Privado.- Existen diferentes doctri­

nas para hacer esa determinación, siendo las principales, 

las siguientes: 

1-) La voluntad de los que han fundado la Socie­

dad: Esta posición reconoce libertad plena a los fundado­

res para atribuir a las sociedades, la nacionalidad que -

se desee.- Esta posición ha sido severamente criticada y 

no tiene una aceptación muy entusiasta puesto que se pres 

taría a una serie de fraudes de ' índole económico pues los 

fundadores inescrupulosos darían a las sociedades la na­

cionalidad que más le conviniera a sus intereses económi 

cos en detrimento de los intereses de los Estados.-

2-) Facultad del Estado de reconocer o no dicha 

qacionalidad.- Esta posición se fundamenta en la tantas 

veces criticada teoría de la ficción.- La anterior posi­

ción tampoco ha tenido buena acogida pues muchas socieda 

des surgen a la vida del derecho sin intervención esta-



------ 62 

tal, bastando simplemen~e el contrato de sociedad y, en -

otros casos, ciertas y determinadas solemnidades.- Además, 

propicia la pugna entre los Estados que tenderán a aceptar 

como suyas las empresas que proporcionen grandes cantida­

des de ganancias y fuera de su competencia estatal, aque­

llas que incluso les proporcionen gastos de mantenimiento 

en determinadas circunstancias.-

. 3;") Ldgar se c-onst1tuci6n: Según esta teoría 

la nacionalidad de las sociedades surge o es la misma del 

país en que se ha constituído.- Este sistema es objetado 

puesto que dejaría al arbitrio de las personas que la cons 

tituyen, hacerlo en el país que mejor conv.enga a sus inte-

reses.-

4-) Estado donde s e suscribe el capital: La na 

aionalidad., según esta tésis, es la del país donde por e­

jemplo, se suscriban la mayoría de las acciones.~ Esta p~ 

sición que parece sencilla, tropieza con la dificultad -

que la suscripción de capital comunmente suele hacerse en 

varios países y el capital social procede de diferentes -

mercados. -

5-) Por la nacionalidad de los socios.~Esta te 

sis tropieza con los casos en que las Bociedades se cons­

tituyan por personas de diferentes nacionalidades, lo que 

ha hecho prácticamente imposible la aplicación de este 

principio.-

6-) País sede o asiento social:lnicialmente 

esta posición tropieza con lo que nosotros debemos enten-



del" por sede o asiento social de una soc~edad.~ Para algu 

nos expositores del derecho mercantil, . la sede social de 

una empresa es el sitio en que se ha fijado el centro de 

explotación industrial y comercial. - Para otros, los más 

numerosos, el asiento social de la sociedad es el lugar -

en que se encuentra .el centro administrativo de dicha per 

sona jUrldica.- Este criterio de la sede administrativa, 

dicho sea de paso, es un criterio estrictamente jurídico 

y es la que inspira a la inmensa mayorla de las legisla­

ciones, incluyendo el . Código de Bustamante en los Art s. 

18 Y 19.,.. ' 

7-) La nacionalidad de los socios controladores: 

Esta posición ha sido defendida sdre tod o por los países 

que integran la Europa Occidental y se fundamenta en cues 

tiones de polltica económica preferentemente.- Es susten­

tada por algunos expositores modernos aunque tropieza con 

ciertas dificultades, pues en determinadas circunstancias 

es difIcil o imposible determinar el capital controlador 

y los socios controladores, dándose el caso que estos úl­

timos son simp;1es . instrumentos o testaferros dirigidos; -

internamente, por otras personas, lo que puede dar Qrigen 

a soluciones verdaderamente absurdas.-

63 

8-) Eclecticismo ... - . Motivado por la dificultad de 

encontrar un criterio perfectamente adecuado para el esta 

blecimiento de las nacionalidades de las sociedades, . se - . 

ha adoptado un criterio ecléctico, afirmando que los tri- o 

bunales tienen perfecto derecho para apreciar y sopesar -
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cada caso en particular.- Los jueces, en opinión de esta 

clase de expositores, deben apreciar la nacionalidad to­

mando en cuenta el predominio de los elementos y tomando 

en cuenta la naturaleza de cada sociedad, procurándose -

sobre todo, precaver todo fraude que tenga por objeto atri 

buir falsamente a la sociedad una nacionalidad extranje­

ra, a fin de sustraerse de la aplicación de la ley local. 

De los párrafOS anteriores podemos notar meridia 

namente que tanto las sociedades o mejor dicho las perso­

nas jurídicas sean de derecho público o privado, tienen -

una nacionalidad al igual que las personas naturales, pe­

ro que existen grandes diferencias en cuanto a la forma -

como se adquiere y se conserva dicha nacionalidad.-

NuestrG régimen constitucional ha elevado a la 

categoría de derecho constitucional la adquisición y con 

servación de las .oacionalidades en los artículos 12 a -

23.- En dicho capítulo se sostienen diferentes criterios 

para el establecimiento del vínculo jurídico y político 

de nacionalidad y se ha hecho una combinación en lo que 

se refiere a las personas naturales de los principios -

del I1jus sangUinis" y del l'jus soli Jl
.- En lo relativo a 

la nacionalidad de las personas jurídicas el artículo 17 

CP., acepta la tesis de la legislaci 6n que se haya apli­

cado en su constitución y del ·domicilio que ostenten­

para considerarlas salvadoreñas pues dice: Son salvador~ 

ñas las personas jurídicas constituídas conforme a las -
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leyes de la República ..... " 

v .. - LA REPRESENTACION 

Penetrando en el campo de la representación y. 

siguiendo la tónica que le hemos dado al presente traba 

jo, pOdemos establecer diferencias notables en lo que a 

eso respecta, entre los entes individuales y jurídicos, 

pero antes de plantearlas, haremos un breve esbozo de -

dicha institución.- La representación que dicho sea de 

paso no fue conocida en el primitivo derecho romano 

pues nadie podía ejercer los derechos de otro en su nom 

bre, podemos conceptuarla diciendo que es la facultad­

que tiene una persona para celebrar actos jurídicos a -

nombre del representado vinculándolo en sus efectos como 

si este mismo hubiere .intervenido personalment~.-

La representación de las personas naturales se 

ha afirmado que es excepcional, es decir, que ese fenóm§. 

no no opera generalmente en los negocios jurídicos de di 

chas personas ya que únicamente hacen uso de él, en c~er 

tas y determinadas 'circunstancias, que pasaremos a ana­

lizar.-

El poder de representar en las personas natu­

rales tiene dos fuentes exclusiva~, a saber: la ley y la 

convención.-

1) La : representaci6n legal:- El derecho posi-



tivo en su afán de titular en una Jorma efectiva los int~ 

reses de las personas que no pueden valerse por si mismas, 

preferentemente en su aspecto intelectual, les prohibe ejer 

citar sus derechos por ellos mismos y suple dicha incapaci­

dad, creando la institución de la representación legal, me-

diante la cual, se estatuyen personas que siendo legalmente 

capaces, ejercen dichos derechos en nombre del incapaz.- En 

nuestra legislación encontramos los siguientes ejemplos de 

la situación apuntada: a) El padre de familia representa le 

galmente a sus hijos menores de edad, mediante el ejercicio 

de la patria potestad. A falta de padre la representación 

la ejerce la madre legítima.- En los caos de hijos ilegíti-

mas dicha representación corresponde,. también por ministe-

rio de ley, a la madre ilegítima.- b) Los menores emancipa­

dos que no han obtenido habilitación de edad son represen-

tados por su correspondiente tutor,dicha tutela puede ser: 

dativa, legítima y testamentaria. c) Los dementes que han 

sido puestos en entredicho de administrar sus bienes y los 

sordomudos que no pueden darse a entender por escrito son -

representados por un curador que al igual que el tutor, su 

establecimiento puede ser dativo, testamentario y legítimo. 

d) Se dan también curadurías de bienes en los casos del au-

sente, de la herencia yacente y de los derechos eventuales 

de los que están por nacer. etc.-

2) La representación convencional. E~iste una se-

gunda clase de representación que tiene su or~gen en un -

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVEJltSIe>,f..O PE EL SALVADOR 
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negocio jurídico. De dicho negocio debe emanar tanto la 

mcultad ~ r~resentar como sus límites y mientras UDa per 

sona carezca de ese poder o facultad para actuar a nombre 

de otra, no la puede representar válida y eficazmente. 

Por otra parte, el apoderado o representante tiene que su 

jetar su actuación dentro de los límit es de su poder que 

emana de la convención. Finalmente, el representante debe 

hacer manifestación expresa que actúa en negocio ajeno y 

no en negocio propio, puesto que si no lo hace de esa ma­

nera, se obliga él personalment e y será necesario distin­

guir si obró correc tamente en el negocio o DO, para los -

consiguientes efectos que el C. C. establece. 

Afirmamos con anterioridad y demos t ramos subse­

cuentemente, que los entes naturales hacen uso de la re­

presentación, en sus distintas clases en forma excepcio-

nal. Ahora ha llegado el momento de sustentar que los en 

tes jurídicos deben ~orzosamente obrar por representa 

ción, por su propia naturaleza. Se pueden citar al respe~ 

to los siguientes ejemplos: Art. 546: 'Las con,oraciones 

son repres entadas por las personas a ~uienes la ley o las 

ordenanzas respectivas~ han conferido este caracter o por 

aquellas a quienes la corporación confiere poder legal -­

por falta o impedimento de dicha persona, o porque l o ju~ 

gare conveniente, según los casos y circunstancias. b) -

Art. 1318 "11 Son también absolutamente incapaces los­

menores adultos que no han obtenido habilitación 
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de edad y las personas jur1dicas pero la incapacidad de 

los primeros no es absoluta, pues sus actos pueden tener 

valor en los casos determinados por la ley.- En cuanto 

a las segundas, s~. consideran absolutamente incapaces ---- --~ ~ .. _.-
en el sentido de que sus actos no tendrán valor alguno 

si fueren ejecutados en contravención a las reglas adop 

tadas para el gobierno de las mismas~- c) Las socieda-

des mercantiles y civiles tienen que actuar por medio -

de su representante, . ya sea esta representación estable 

cida por la ley o en el contrato de sociedad.-

En el caso de las personas jurídicas, fuer 

te sector de la doctrina considera que no hay un repre-

sentante que obre por y en nombre de ella en los casos 

tradicionalmente conocidos por representación legal, es-

tatutaria y contractual.- En estos casos, se dice, es la 

persona jurídica la que obra por medio de su órgano (ad­

ministra.dor, presidente, gerente o director). Lo que ocu 

rre es que el organismo de que se trata ha. de tener siem . 

pre poderes suficientes conferidos por la ley, el estat~ · 

to o el acto fundacional.- Lo anterior no es óbice para 

que con independencia de la actuación de los órganos de 

la persona jurídica, puece darse la figura del represen-

tante ordinario (voluntario), cuyos poderes deriven pre-

cisamente de1 2cto de apoderamiento de aquellos órganos.-

Ejemplo: Si al constitui:,se la sociedad !!XX Il se declara 

que la representación de la misma correrá a cargo del so 
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cio que se elija como Presidente, según la corriente es 

tadiada, cuando éste actúe en tal carácter será la com­

pañía, la que actúa por uno de sus órganos: la presiden 

cia.- Esta persona puede conferir un poder judicial al 

abogado IlX" para que represente a la Sociedad en toda -

clase de juicios en que ella esté interesada, dándose -

en este caso un ejemplo de representación que tiene por 

base la voluntad.-

Por lo anteriormente expuesto, no tenemos -

dudas en afirmar, que en lo relativo a la representación 

de las dos clases de personas que venimos analizando, hay 

una diferencia fundamental que podemos resumirla de la -

siguiente manera: la persona natural, sólo excepcionalmen 

te necesita de representación; la jurídica tiene forzosa­

mente que actuar en todo tiempo, por medio de su represen 

tante. -

VI. LAS MODALIDADES 

Se puede hacer una afirmación inicial, que -

un neggcio jurídico una vez perfeccionado, debe producir 

efectos inmediatamente, pero existen situaciones es-­

peciales determinadas por las partes en el contrato ; que 

pueden incidir de una manera u otra, en los efectos de -

dicho negocio.- Dos son las maneras principales como se 

puede hacer efectivo lo anterior: a) sometiendo el cumpli 

miento o extinsión de una obligación a término o plazo o 
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b) haciendo depender el nacimiento o extinci6n de la o­

bligación a una condición.- La primera situación está -

regulada con el Art. ·1365 de la siguiente manera: "Pla­

zo es la época que se fija para el cumplimiento de la o 

bligación y puede ser expreso y tácito ll
.- La segunda, o 

sea la obligación condicional, es definida en el Art. · 

1344 como aquella que depende de una condición, esto es, 

de un acontecimiento futuro que puede suceder. 1I-:; iE!l Art. 

1350 dice: liLa condición 8e l2ama suspensiva, si, mien­

tras no se cumple, suspende la adquisición de un dere­

cho; y resolutoria, cuando por 8U cumplimiento, 8e ex­

tingue un derecho.-

Como afirmamos anteriormente, dentro de las 

personas jurídicas se encuentran las distintas clases de 

sociedades,que pueded ser civiles y mercantiles.- Dicha8 

sociedades surgen a la vida del derecho en virtud del mal 

llamado contrato de sociedad, exigiéndose J sin embargo, 

para algunas, otra serie de requisitos extrínsicos, 8in 

el cumplimiento de los cuales no se puede hablar de exis 

tencia, como por ejemplo la inscripción en el Registro -

de Comercio de la respectiva escritura pública de consti 

tución.- Estas sociedades pueden estar sujetas a modali­

dades como son el plazo y la condición y así lo expresa, 

entre otros, el Art. · 1823 que estatuye: !!No expresándose 

plazo o condición para que tenga principio la sociedad, -

se entenderá que principia a la fecha del mismo contrato; 
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y no expresándose plazo o condición para que tenga fin, se 

entenderá contraído por toda la vi da de los asociados, sal 

vo el derecho de renuncia".-

Por l o visto escuétamente en los párrafos anterio-

res, las sociedades como personas jurídicas que son, pue -

den estar sujetas a modalidades, tant0 en lo que se refie-

re a su existencia como a su extinción.- Esta afirmación 

no puede hacerse cuando nos referimos a la s personas natu-

rales por la misma naturaleza intrínseca de dicha persona-

lidad, p uest o que su existencia comienza con el nacimiento 

de l a manera como lo entiende C. C. y su extinsión únicamen 

te tiene lugar con l a muert e . 

Consecuentemente, podemos est ablecer después de lo 

afirmado, que las personas jurídicas son 1 únic s entes -

que pueden estar sujet s a modalidades en cuanto a su exis 

tencia y extinsión y que las personas naturales, jamás pu~ 

den estar supeditadas a esta clase de modalidades.-

VII.- LA RESPONSABILIDAD PENAL 

El derecho penal ha aYirmado reiterada y categóri 

camente que sólo el hombre puede ser sujeto de de lito y úni 

camente él puede ser denominado delincuente. - Las mod ernas 

concepciones de esta rama del derecho ha desechado por ab-

" surdas las viejas posiciones en que se consideraba sujeto 

del derecho penal a ani males e incluso a seres .inanimados.­
/ 

~ - ---- ~--



-------72 

Los estudiosos de esa disciplina jurídica, con 

algunas excepciones, exigen la racionalidad o la razón 

para poder hablar de delincuent es y dicha voluntad cons 

ciente sólo es factible encontrarla en el hombre y no -

en las bestias y en los objetos inanimados.-

No obstante lo anterior, ha sido preocupación 

constante de los que han hecho de l derecho penal su dis 

ciplina, el determinar a que clase OP personas puede al 

canzar la responsabilidad criminal, tomando en cuenta -

que las personas se dividen en simplemente naturales y 

en colectivas o jurídicas. Desd e hace muchos años la -

mayoría de los penalistas han sustentado que la capaci-

dad de delinquir es exclusiva del ser humano y para sos 

tener lo anterior han esgrimido los siguientes argumen-

tos que se encuentran citados en la obra Derecho Penal 

de Eugenio Cuello Calón.- Dichos argumentos son los si­

guientes: 1) Unicamente la persona individual puede ser 

r esponsable criminalmente por que en ella se da la uni-

dad de conciencia y de voluntad que es la base de la im 

putabilidad.- La voluntad como potencia y como facultad 

de querer sólCD es posible en la persona física. - Imp.oner 

penas a las personas sociales es castigar a seres ficti-

cios, seres que no quieren y no sienten por ~ 

Sl, algo co 

mo un cuerpo sin alma.- 2) El segundo argumento consis-

te en afirmar que la punibilidad de las personas morales 
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eetá en pugna con el principio de la pereonalidad de la 

pena~ no es poeible caetigar por el hecho de otr0 2 puee 

al penar a una persona colectiva se castiga a todos los 

que la componen) a los que intervienen en el acto crimi 

nal como a los que no tuvieron participación en él~ por 
\ 

lo cual esta reeponsabilidad es contraria a todo senti-

miento de justicia.- 3) La verdadera razón de la doctri 

na que limita la responsabilidad penal a la persona in-

dividual y excluye la de la persona moral o social radi 

ca sobre todo en el rescate del elemento de la culpabi-

lidad.- Solo la persona individual puede ser responeable 

porque no hay reeponeabilidad sin cumpabilidad y ésta eó 

lo es posible en la persona individual.- 4) Otro argumen 

to que ha sido esgrimido para sustentar el anterior prin 

cipio, es lL ue la responsabilidad del grupo no se puede -

fundamentar en la personalidad de los entes colectivos, 

pues dicha personalidad no es univereal como la de los 

individuos, eino que se halla limitada por el fin que -

el derecho aeigna a la agrupación y como tal fin no pu~ 

de ser el de delinquir, he aquí por que los entes colec-

tivos son incapaces de cometer delitos.- 5-) Otros han 

argüido la impoeibilidad de castigar a las personas mo-

rales, puee lae penae de privación de libertad, especia! 

mente, no pueden serlee impuestae, así como las personas 

eociales carecen de loe órganos seneitivoe para sufrir -

la pena.-
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Sin 
/ . 

embargo~ los criterios no han sido unanlmes y 

a estas ideas se han opuesto~ aunque minoritariamenrtte, pen 

sadores de la calidad de Gierke y Mestre~ para quienes las 

personas jurídicas poseEn una existencia real y 'no son seres 

ficticios~ poseyendo por lo tanto conciencia y voluntad pro-

pias~ disti~ta e independiEnte de la s onciencia y de la vo-

luntad de lós miembros que la componen, con derechos y debe 

res distintos de los de éstos.-

El maestro espa501 Quintano Ripollés en su obra Com 

pendio de Derecho Penal sostien ,'31 respect Q ~ lILa tésis aco~dan 

do capacidad penal a las personas jurídicas partió, como era 

de Esperar, de civilista y no de penalista, siendo sus prim~ 

roe ffim.tenedores el alemán Gierke y el francés Mestre, en ba-

se a su concepción de la realidad de tales personas, hasta 

entonces tenidas por ficciones en la teoría general del de-

recho. El alemán mantuvo la opinión de la responsabilidad 

dentro de los límites estrictamente sociales, sin reflejo e n 

la individual de sus miembros; en tanto que el francés llegó 

a compatibilizar ambas. Entre los grandes penalistas del -­

ti'empo, sólo von Liszt y Quintiliano Zalda5a se adhirieron 

expresamente a tan atrevidos puntos de vista, que echaron 

por tierra uno de los principios que parecía fundamental den 

tro del derecho penal: el de la un~versitas delinquere non 

potest. Otro principio a6n más trascendental se infringía, 

era el principio de la culpabilidad, inconcebible sin el pr~ 

vio sustratum de imputabilidad, que siempre debe ser perso-

----_ ._--
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nal e individualizado, por lo que es explicable que la 

gran mayoría de los simpatizantes de la innovación se re 

clutasen de entre los positivista y defensista, para qui~ 

nes ta les t1 entelequia s metafísicas t1 apenas si cuentan, im 

perando criterios de autoridad, con lo que si es reconci­

liable la tesis responsabilista. La posibilidad material 

de de linquir objetivamente no ha de ser negada por nadie, 

como no se niega al dement e o al niño,s:1endo 1'1 ClJlp8bi lidad y 

no l a acción lo que les fal ta , en lo que dicho elemento 

tiene entrañables vinculaciones metajurídicas. En este -

sentido, aunque con variantes de detalle, son decididos 

adversarios de la responsabilidad penal de las personas 

jurídicas la inmesa mayoría de los autores españoles con 

temporáneos, de modo expreso pr :)n úncianse en la cuestión 

Cuello, Asúa, Antón Oneca y Del Rosal, y excepcionalmente 

en su favor Masaveu, fiel a las enseñanzas de su maestro 

Zaldaña y Barbero Santos. 

Podemos concluir de lo expuesto, que laR personas 

naturales son las únicas que tienen posibilidad de delin­

quir por ser el delito una acción u omisión voluntaria y 

slendo la voluntad en su pleno sentido patrimonio exc lu­

sivo del ser humano, es obvio que sólo este ha de osten­

tar l a cualidad de sujeto activo del delito, por ser l o de 

la acción. La diferencia con las personas jurídicas, en -

este aspecto es categórica y concreta. 
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VIII) OBLIGACIONES Y DERECHOS 

En lo relativo a la adquisición de derechos y obli 

gaciones podemos sostener que existe una diferencia entre 

ambos antes jurídicos, bastante notable. En efecto, si noso 

tros examinamos las obligaciones y derechos que pueden con­

traer las personas jurídicas~ llegaremos a l a conclusión -­

que éstos únicamente pueden ser de caracter estrictamente 

patrimonial y no se puede hablar por ejemplo de adquisición 

de ob ligaciones familiares pues dichas ' entes no pueden per ­

tenecer, en ningún moment o, a a l gún núcleo familiar. Sin -

embarg o , las personas naturales no est·án sujetas a la limi 

tación anteriormente ap untada ya que pueden adquirir dere­

chos y obligaciones de toda índole~ lo que constituye tam­

bién ot ra diferencia . 

IX) EXTINSION DE LAS PERSONAS . 

a ) Fin de ~ a persona na t ural. Nic ol ás Coviel16, ci­

tado por Aníbal Bascufián Va ldé s en su obra Introducci6n al 

Es t udio de las Ciencias Jurídicas y Socia l es afirma: "La -

personalidad del hombre acaba con la muert e . Ningún otro 

hecho puede hacer perder c ompletamente la persona lid ad ju­

rídica, ni siquiera la condena a trabajos forzados ". 

Nuestro Código Civil reglamenta en e l Caitulo 11 

el f in de la existencia de las personas y establece en el 
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Art. 77 que lf la persona termina con la muerte natural"~ 

por lo tanto, la muerte pone fin a la existencia d~ l homb e 

y, desde el instante de producirse, deja de ser sujeto de d e 

rechos y obligaciones. 

Al extinguirse con la muerte la personalidad humana, 

cesa de ser sujeto de derechos y la ley reglamenta lo que s~ 

cederá con éllos. Al respecto es necesari o hacer una distin-

ción entre los derechos que tienen la calidad de patrimonia -

les y los extrapatrimoniales. Los primeros se transmiten a 

otra u otras personas vivas (herederos o legatorios) y los 

segundos, se extinguen definitivamente. Los derechos de la-

personalidad y l os derechos lamiliares experimentan esta 

clase de extinci6n por ser derechos extrapatrimoniales . 

Según lo establece nuestr o derecho positiv9 se pue-

de hacer una enumeración, aunque no taxativa~ de los dere-

chos considerados in t ransmisibles~ ellos son los siguien-

tes: 

a) Derecho de usufrut :: , generalmente. 

b) Derecho d e uso o habitación. 

c) Derecho de alimentos. 

d) La 
. , 

revocatoria ele las donacio-a CClon 
nes. 

e) El derecho del comodatario de .usar 
la cosa prestada. 

f) Los que tienen fijado como término l a 
muerte de una persona (Re nta vitalicia) 

g) El mandato. 
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Por otra parte nuestro derecho positivo~ admite que la muer 

te natural puede ser real o presunta. Esta segunda c l ase de 

muerte la encontramos reglamentada del Art. 79 en ade lante 

del C. C. sustentando el artículo 79 que se presume muerto 

el individuo que ha desaparecido~ ignorándose si vive y ve ­

rificándose las condiciones que van a expresarse". Por lo 

tanto, la ley civil establece que dicha clase de muerte es 

una presunción y no una ficción. Dicha presunción es la con 

secuencia de cierto estado de hecho~ fortalecido por resolu 

ciones judiciales que, sin embargo, y por l o mismo que no 

declaran una verdad absoluta, tendrán que ceder ante la rea 

lidad demostrada por el r~aparecimiento del desaparecido o 

ante la prueba en contrario producida por quien tenga inte~ 

r~s en acreditar que el desaparecido vive o murió en f orma 

realmente distinta. 

La muerte Civil: La institución de la muerte civil, 

que es aceptada en algunas legislaciones, pero que constan­

temente pierde terreno, consiste en dar por extinguida la 

personalidad del ser humano ante s de la muerte natural. El 

muerto civil era aqu~l, que no obstante estar vivo, se le 

consideraba muerto para la vida jurídica. 

En el derecho romano se conoció la referida insti­

tución por medio de las famosas instituciones jurídicas de 

la capitis diminutio, de las cuale s la máxima y. l a media 

equivalían a la llamada muerte civil. Por la primera, al 

caer el hombre en esclavitud consecuentemente, perdía su 



personalidad; por la segunda~ se menguaba dicha personalidad 

en gran parte y era aplicada a los ciudadanos que incurrian 

en ciertas y determinadas penas o eran sujetos a la deport~ 
< , 

Clono 

Dicha institución se mantuvo en el derecho germáni-

co con mayor rigorismo y el Código de Napoleón la mantuvo 

para las personas que eran castigadas con determinadas pe-

nas. Don A~d r~s Bello tomó esa instit ución del derecho 

fr2ncés pero la redujo exclusivamente a los religiosos que 

hacían "profesión solemne en instituto monástico reconoci-

.do por la iglesia católica", 

En la legislación salvadoreña no se admite esta 

clase de muerte y lo mismo podemos afirmar de los demás 

países del·' -aundo que en 8 u mayoría han suprimido esta ins 

titución, que fue mantenida enChile hasta el año de 1953~ 

en que fue suprimida definitivamente. 

Extinción de las personas Jurídicas. 

En el capítulo de las personas jurídicas, título 

XXX del C.C.~ se establecen algunos de los medi08 de extin-

ción de las corporaciones y fundaciones de inter~s público. 

En efecto, el arto 559 se refiere a 1::1 extinción natural 

del ente colectivo cuando establece: "Las fundaciones pere -

cen por la destrucción de los bienes destinados a su manu-

tención.- If La misma clase de extinción está contemplada en 
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el Art, 555 C. C. que dice: IlSi por muerte u otr02 acciden 

te2 quedan reducid02 102 miembr02 de una corporación a tan 

corto número que no puedan cumplirse los objetos para que 

fue instituída~ o si faltan todos e llos, y 102 estatutos 

no hubieren prevenido la forma de integrarla o renovarla~ 

en estos casos corresponderá a la autoridad que legitimó 

su existencia, dictar la forma en que haya de efectuarse 

la integración o renovación", 

También podemos afirmar que termina la persona ju 

rídica cuando el fin u objeto se ha realizado o 2e ha tor 

nado ilícito; o cuando vence el plazo pre-estipulado para 

su existencia. 

Las corporaciones necesitan de acuerdo con el Art. 

554, la aprobación de la autoridad que legitimó su existen 

cia. 

~ Pero las mismas corporaciones pueden ser disueltas 
1 

por disposición de la ley, a pesar de la voluntad de su --

miembros, si llegan a comprometer la seguridad o los inte-

reses del Estado, o no corresponden al objeto ds 2U insti-

tución. 

Con relación a la disolución de las sociedades ci-

viles 2e dan distitntos tratamient02 por el C.C.- En efec-

to dichas sociedade2 pueden extinguirse, según las circuns 

taneias: a) Por la expiración del plazo para que fue cons-

tituida. b) Por el evento de la condición que se ha prefi­

jado para 4 ue tenga fin. e) Por la f i nalización del nego--
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cio para que fue contraída.d) insolvencia de la sociedad. 

e) Por la muerte de uno de los socios~ salvo cuando por dis 

posición de la ley o por e l acto constitutivo haya de conti 

nuar entre los socios sobrevivientes con los herederos del 

difunto o sin ellos. f) Por consentimiento unánime de los 

socios. etc. etc. 
LI 

. .t"i 

/" y Por todo lo atériormente explicado podemos conclu-. ) . '7!' 

ir, que la diferencia fundamental existente entre las per-

sonas jurídicas y naturales en lo referent e a la extinción 

de las personalidades consiste~ que en la naturaleza su -

extinción se verifica mediante la muerte~ mientras que las 

personas jurídicas no mueren fisiológicamente~ sino que se 

extinguen o disuelven. 

x) Por otra parte podemos para finalizar dar otras 

dos pequeñas diferencias entre ambas personalidades. La --

primera se refiere a la titularidad de los derechos polí--

ticos L que solamente se pueden concebir adscritos a l as 

Personas naturales y no a las jurídicas y la segunda fun-
~~------_._~-_. 

damentada en la existencia de fines declarados en la per-

sana jurídica o colectiva y l a no existencia de dicha cla 

se de fines en las naturales. 
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e o N e L u S ION E S 

1) La materia sobre la personalidad de los suje -

tos jurídicos es uno de los temas más debatidos dentro -

de __ l a Filos'ofia' de 1 Derecho . Numerosos filósofos y expo -

sitores~ han tratado de resolver los distintos problemas 

que surgen en la consideración de la persona como sujetos 

de derechos y ob ligaciones. Muchísimas de estas dudas se-

mantienen e n la actualidad~ y una de las razones porque -

n o ha sido posible encontrar soluciones definitivas a las 

mismas, se ha debido a la inmensa diversidad de puntos de 

vista en que se han colocado l os expositores, haciendo di 

ríci l , por lo tanto, la convergencia de conclusiones. 

2) En el presente trabajo se h a tratado de dar 

una vis ión panorámica de esa problemática, mas que todo 

desde un punto estrictamente didáctico, . aunque se han in 

tentado soluciones en varios de esos puntos. No obstante, 

queda mucho que hacer~ la int ención del au cor es elaborar 

un trabajo más amplio en lo fu~uro, analizando en forma -

completa y armónica "La teoría de l a norma jurídica" uno 

de cuyos temas será precisamente éste: l os sujetos jurí-

d ic os. 

3) En el derecho moderno se puede perfectamente ha 
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cer una afirmación categór ic a y es la de que e l hombre es 

el sujeto de derechos por excelencia. Esta condición la -

tiene el hombre tanto en cuanto tiene una capacidad de -­

querer y de determinarse respect o de los otros. 

Lo anterior no ha sido siempre cierto, durante 

muchas centurias se conocieron grandes categorías de hom­

bres a quienes se negó la calidad de persona. La evo lución 

de las instituciones jurídicas e liminó esta clase desitua 

ciones.-

4) Además del individuo, de l ser humano, existen -

otra clase de sujetos de derechos . a l os cuales se lee ha 

dado diversas denominaciones, siendo las más conocidas las 

de personas jurídicas, ficticias, colectivas, morales, pru 

rales etc. 

Para justificar dicha clase de personas se han lan 

zado tes is que enfocan e l problema desde distintos puntos 

de vista. Aunque todas l as posiciones tienen numerosas crf 

ticas en su con t r a , no podemos nega r que todas coinciden 

en reconocer a l a s personas jurídicas una realidad exte. -~ 

rior y objetiva aunque diferente de la persona natural. 

Podemos afirmar con De l Vecchio, que en el ente colectivo 

existe siempre un sustrato natural, un complejo de necesi 

dades efectivas y concretas sobre el cual se funda e l en­

te. Este surge como una fuerza viva que ejercita funciones 

reales que responden a aquel l as necesidades. El Derecho, -



pues 3 no crea el ente 3 pero lo reconoce y lo regula. Va--
~ 

rios pueden ser los fines superindividuales, y, por consi 

guiente 3 son de varias especies los entes jur1dicos - se-

gún que tengan un fin religios0 7 cient1fico, moral, art1s 

tico, econ6mico, etc.-; pero en ~ odo caso se constituye -

realmente -antes que jur1dicamente - una posibilidad de --

querer y de obrar, una voluntad superior a las individua-

l es. 

Por lo tant ~ J estos entes superindividuales, son 

también sujetos de derechos y ob ligaciones en cuanto reú 

nen las condiciones necesarias y naturales del querer y 

del obrar y son reconocidos como t a l es por el Estado. 

5) No obstante que l as personas jur1dicas, reúnen 

como lo sustentamos anteriormente, las condiciones necesa 

rias y naturales del querer y del obrar, se diferencian -

profundamente de las personas naturales, con las cuales, 

por otro lad o se asemejan considerablemente. 
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